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Muy queridos hermanos y hermanas: 
 
Reciban un cordial y fraternal saludo de Paz y Bien en el Señor. 
 
Gracias a Dios, un año más, el Equipo Diocesano de Animación Pastoral (EDAP) pone en 
tus manos el Plan Pastoral Diocesano 2012 para que ilumine tu vida en este año 2012 en 
que celebramos: cincuenta años (50)  del inicio del Concilio Vaticano II, 50 años de la 
canonización de san Martin de Porres  y quince años (15) de vida de nuestra Diócesis de 
Carabayllo. 
 
Este material nos debe servir para acoger, meditar y vivir la Palabra de Dios que la 
Iglesia Universal nos propone en la liturgia de cada día, para que la Biblia no quede como 
una Palabra del pasado, sino como algo vivo y actual.  
 
También nos  debe ayudar a  acoger, meditar y vivir el tema del mes propuesto por 
nuestra Iglesia Diocesana llegando a formar una Iglesia de Comunión y Participación. 
 
Durante este proceso, nuestro Plan Pastoral Diocesano nos acompaña y nos invita, como 
afirma nuestro lema: “Acoge la Palabra y vívela en Familia”. 
 
En cada mes, tú puedes encontrar una meditación acerca del lema del mes, que te puede 
ayudar a vivir en tu familia: la acogida, la escucha, el diálogo, la oración, la comprensión, el 
perdón, la reconciliación y el acompañamiento.  
 
La propuesta del Plan Pastoral Diocesano nos lleva a construir en nuestras familias, en 
nuestra Diócesis y en el mundo una “Iglesia Comunidad de Comunidades” que exprese 
el lema episcopal “Seamos uno para que el mundo crea”. 
 
Que el Espíritu Santo inspirador del Concilio Vaticano II, nos guie para reasumir el desafío 
de ser una Diócesis en Comunión preparándose a vivir con más ardor la Misión 
Permanente. 
 
Que nuestra Madre y San Martin de Porres con su ejemplo misionero nos iluminen en 
nuestro caminar entre luces y sombras con la bendición de Dios nuestro Padre y de su 
Pastor. 
 
Fraternalmente, 
 
 
 
 
Mons. Lino Panizza Richero OFM Cap. 
   Obispo de Carabayllo 
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¿QUÉ ES UN PLAN DE ACCION PASTORAL? 
Objeto de planificación en una diócesis, es aquella acción que entra directamente bajo la 
misión apostólica de la Iglesia. Aquella acción que, confiada por Cristo a los apóstoles y en 
ellos a sus sucesores los obispos, debe ser orgánicamente y dinámicamente realizada y 
coordinada, con la colaboración de todos los bautizados, para el cumplimiento de su 
misión como Iglesia enviada al mundo. 
Acción apostólica que incluye toda la realidad de la diócesis, esto es: 
- todas las acciones que se refieren al triple oficio o “munus” de evangelización y 

catequesis, de liturgia y vida espiritual, de caridad y misión; acción que la Iglesia 
local realiza tanto a servicio del crecimiento del pueblo de Dios como el de los 
cristianos comprometidos en la transformación del mundo; 

- todas las personas bautizadas, aunque en modos y grados diversos, en cuanto 
constituyen el sujeto de la acción apostólica; 

- todos los organismos e instituciones que canalizan la comunión y participación de 
todos los bautizados en las diversas instancias del gobierno de la Iglesia. 

 
En síntesis, la acción apostólica incluye a todos y a todo lo que esté incluido en la misión 
de la Iglesia y en cuanto ésta es responsabilidad del ministerio apostólico confiado por 
Cristo a los obispos con los presbíteros y diáconos, al servicio de la unidad. Este es el 
ámbito de la acción pastoral. 
 
Esto no quiere decir que se planifica toda la vida de la Iglesia: lo que toca al estilo de vida 
de las personas en su ámbito privado, a las estructuras y asociaciones informales propias 
de la espontaneidad de la vida cristiana, a la vida interna de las instituciones religiosas, de 
los grupos, asociaciones y movimientos apostólicos y a la misma acción apostólica que los 
bautizados realizan cotidianamente y de modo informal. Sobre todo esto el obispo debe 
vigilar por la autenticidad de la vida cristiana pero no es objeto de la coordinación 
pastoral del obispo. 
 
Pero, la acción apostólica que todos estos realizan como Iglesia y, de alguna manera, 
oficialmente reconocida por ella, cae bajo el ministerio y la coordinación del obispo, y por 
lo mismo, es objeto de planificación. 
De este modo se respetan los diversos dones y carismas y, al mismo tiempo, se coordina 
toda la acción apostólica a favor de la unidad-santidad del pueblo de Dios. A ésta, Cristo 
condicionó la conversión del mundo. 
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LA ESPIRITUALIDAD DE COMUNIÓN 
Punto de partida para la elaboración un plan es la comprensión de la espiritualidad que lo 
origina tanto en su conjunto como en sus diversas partes. En verdad, todo plan de acción 
como toda organización depende de una filosofía o de un conjunto de principios y valores 
que orientan la práctica pastoral y constituyen el fin o la razón última del hacer humano. 
Pero en la Iglesia partimos no de los simples principios doctrinales sino de éstos en 
cuanto deben ser vividos y constituyen el sentido permanente del quehacer eclesial. Es así 
que partimos de la espiritualidad, la del Evangelio, pero según el modo de entenderla hoy, 
en el contexto del magisterio de la Iglesia actual y como respuesta a los desafíos del 
mundo actual. 
1. ¿Qué se entiende por espiritualidad? 
En la teología espiritual, la definición más común de la espiritualidad afirma que ella 
consiste en “los modos  particulares de sintetizar vitalmente los valores cristianos, según 
diversos puntos prospectivos o catalizadores… Son síntesis vividas a nivel de personas 
individuales o de movimientos y corrientes de espiritualidad”. 
De este modo toda espiritualidad da un color determinado a la vida y a la misión de sus 
seguidores. Un color que surge de la opción fundamental y que como punto focal es el 
origen de una síntesis de vida evangélica. Lo que es común es vivido desde la peculiaridad 
de una determinada perspectiva de la cual emerge un modo peculiar de vivir la vida 
cristiana, es decir, una espiritualidad. 
2. La espiritualidad del Concilio 
De hecho, el Concilio Vaticano II elige una óptica, la de la Iglesia como “misterio de 
comunión” que constituye una opción que define su modo de ser y actuar en la historia y, 
al mismo tiempo, es el núcleo catalizador en torno al cual vivir el conjunto de valores de la 
vida cristiana. Así da comienzo a un modo peculiar de ver, de ser y de actuar como Iglesia 
para el mundo. 
El Concilio repropone la espiritualidad evangélica en cuando vivida y llamada a vivirse 
como comunión y comunidad, como Iglesia, Cuerpo de Cristo. La Iglesia se concibe así 
misma como una espiritualidad. Es el carisma del Espíritu dado a nuestra época. 
En efecto cuando dice de sí misma que “es misterio” afirma un hecho teologal, una 
realidad existente: el encuentro entre el don de Dios que quiere hacer partícipes de su 
vida a los seres humanos y la respuesta humana de la fe, de la esperanza y de la caridad. 
Es la comunión constitutiva del ser-Iglesia. Por ello se puede afirmar sin lugar a dudas que 
el Concilio Vaticano II es un Concilio de espiritualidad y espiritualidad de comunión 
comunitaria. 
 
Esta, la espiritualidad comunitaria, recibe su sentido del encuentro-comunión con Dios, 
Uno y Trino. En esta visión trinitaria se origina un nuevo modo de encarar las relaciones 
interpersonales y sociales a partir de esa única, original y originante “comunidad de 
amor” que es la SSma. Trinidad. La creación, la salvación y la santificación que tienen al 
Padre, al Hijo y a la Espíritu Santo como agentes y protagonistas de la historia han sellado 
todo lo humano con un sello comunitario y al mismo tiempo dinámico. 
Por tanto, el adjetivo “comunitaria” pertenece a la esencia misma de la espiritualidad 
cristiana. Esto implica que el sujeto es la comunidad cristiana, un “nosotros” (padre 
nuestro-hijos e hijas y hermanos-hermanas); comunidad que resulta al vivir las relaciones 
de tal modo: 
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- Que son relaciones de amor (relaciones interpersonales entre seres humanos; no 
son suficientes las relaciones funcionales que exigen unas estructuras a su vez 
relativas), en el amor que es Dios, compartido en la fe, esperanza y caridad. 

- Que tienen un fin común: la realización de la voluntad salvífica universal del Padre. 
- Que unifican a las personas y sus vidas en la Iglesia, en mutua cooperación y 

organización jerárquica. 
3. En qué consiste esta espiritualidad (sus componentes esenciales) 
3.1.  Es la espiritualidad que radica en Dios (amor compartido, Trinidad de Personas), que 
crea al ser humano a su imagen y semejanza; más aún, que se comunica al ser humano y al 
comunicarse lo llama a una santidad como la suya. “Vocación” que es al mismo tiempo 
“convocación” a la comunión con El, comunión que se convierte en posesión común de 
aquellos que lo acogen; (LG 2-5; DV 2-5; AG 2-5; UR 2). 
 
3.2. Radica además en la respuesta del ser humano que consiste en el hecho de hacerse 
siempre más comunidad-pueblo-familia de Dios. El quiso santificarnos-salvarnos no 
aisladamente sino como pueblo santo (LG 9;Cfr.GS 24; Ef 4,1-16; 1Pe 2,1-10 y otros). 
Este pueblo participa y comparte una misma vocación y misión; pueblo profético, 
sacerdotal y real que, como tal es llamado a la santidad y en él cada una de sus partes. 
 
3.3. Es la espiritualidad cuyo dinamismo interno consiste en las relaciones de diálogo con 
Dios, entre los seres humanos en Dios, integrando-unificando toda la realidad (creación e 
historia). Es la santidad de las relaciones que se da en las mismas relaciones, es decir, 
santidad comunitaria; (ver arriba y Cfr. 2Cor 8 y 9; Fil 1, 3-11; y 2, 1-11; Col 3,5; 4,6 y 
otros). 
Más aún, el diálogo como discernimiento comunitario o dinamismo compartido de 
búsqueda de la voluntad de Dios en una situación concreta (Cfr. Hch 15; Ef 4,15). 
Es el dinamismo del amor y del servicio mutuo, en el horizonte de la universalidad (Cfr. Jn 
13,1-20; Mt. 18… LG 5). 
 
3.4. Espiritualidad cuyo fin último consiste en la madurez de la Iglesia en Cristo, en la 
plenitud de su desarrollo, en su perfección como “cuerpo”. Esto implica: 

 Organicidad (integración de las diversidades en la unidad). 
 Dinamicidad (tendencia hacia la perfección y la eficacia) 
 En una comunidad que vive la comunión 
 De Fe-Esperanza-Caridad y en la Fe-Esperanza-Caridad. 

Es la espiritualidad-santidad de la Iglesia que tiende a revelar en su rostro y en formas 
siempre más perfectas a Cristo, en cuanto la Iglesia debe ser siempre más plenamente 
Iglesia-signo e instrumento de la salvación universal en la caridad. Esto implica la 
renovación del modelo histórico de Iglesia como nuevos modelos siempre abiertos a 
ulteriores metas de perfección en la unidad mediante la caridad. 
 
3.5. Espiritualidad de Iglesia peregrina en este mundo, que realiza su itinerario de 
configuración con Cristo mediante la conversión-renovación permanente de las personas, 
de los grupos, y de las instituciones, como un todo en camino de perfección. 
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Esta renovación consiste en creciente fidelidad a Dios y a la persona y se define mediante 
la lectura en la fe de los “Signos de los Tiempos”. La Iglesia, comunidad, puede así 
responder a las expectativas más profundas de la humanidad en aquellos núcleos donde 
Dios la mueve a realizar su Plan para hacerse compañera de camino en la búsqueda del 
sentido de la vida: Dios, Uno y Trino. De esta forma la Iglesia revela su naturaleza de 
discípula de Cristo y, al mismo tiempo, su carácter misionero que convence más por el 
testimonio de la vida que por la palabra que comunica. 
Es la espiritualidad-santidad que implica una conciencia de los propios límites e 
imperfecciones, entendida como carencia de integración en la unidad plena (Dt 26,5-10; Is 
55; 58,1-2; Jr 31,31-34; Os 2,16-25; Rom 8,18-20; Ef 4,22-24; Fil 3, 12-21; Hb 11; 2Pe 
3,11-18; Ap 2 y 3; LG 8,48; UR 6y7; AG 5; GS 40 y 43). 
De este modo la Iglesia vive en el anhelo propio de la esperanza, de aquello que todavía 
falta, en el horizonte último de la patria definitiva, la plenitud de Dios-Futuro-Absoluto 
(LG 48). 
 
3.6. Todo esto en el horizonte de la vocación de la humanidad entera, llamada a 
convertirse en la familia de los hijos de Dios por la realización de su Reino para el cual 
existe la Iglesia (Jn 15; 1Cor 12; Ef 4,1-16; LG 7,9,32,41; GS 24,92; EN 14 y 18-20 AA 4,6-8; 
PO 14,6 y 7-11). 
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Recordemos el camino que iniciamos con miras a nuestro ideal. El ideal que nos 
hemos planteado juntos es: 
Una comunidad de todos los bautizados en torno a su Obispo, que tienen como centro a 
Cristo, y que es animada por un fuerte espíritu misionero, en la que todos sus miembros, 
en permanente conversión y formación, se comunican y participan de manera orgánica en 
la transformación del mundo, celebrando su vida en la Eucaristía. 
 
OBJETIVO DE LA PRIMERA ETAPA: SENSIBILIZACION 
 
Que las personas integrantes de la Diócesis se reúnan en pequeñas comunidades para 
hacer un camino de santidad de comunión. 
 
VALORES DE LA PRIMERA ETAPA: 
Encuentro, pasar del aislamiento a estar con el otro, reconciliación, escucharse, dar 
tiempo superar los miedos, aceptarse, visitarse, confiar. 
 
EMPEZAMOS NUESTRO CAMINO: 
 
En el año 2004 nos hemos sensibilizado en el valor del encuentro con los demás, cuyo 
lema fue: “Salir de lo nuestro para encontrarnos con los demás”. 
 
En el año 2005 nos hemos sensibilizado más en el valor del encuentro y en el sentido de la 
Eucaristía, es por ello el lema: “En la Eucaristía celebramos el encuentro con los demás”. 
 
En el año 2006 nos hemos dado cuenta de la necesidad que siente de la reconciliación en 
su vida y hemos ido dando pasos concretos de verdadera reconciliación. Tenemos como 
lema: “El corazón grita: ¡Necesitamos reconciliarnos!. 
 
En el año 2007 a través de la reconciliación nos hemos sensibilizado en la necesidad de la 
confianza, teniendo como lema: “Arriésgate a Confiar y nuestra vida cambiará”. 
 
En el año 2008 nos hemos sensibilizado en la necesidad de asumir y vivir el mandamiento 
del amor; para lograr relaciones fraternas hacia la construcción de la comunidad, con el 
lema “!Amando construimos Comunidad!. 
 
En el año 2009 hemos experimentado un Encuentro personal y comunitario con Cristo, 
entrando en un estado de misión permanente lleno de ímpetu y audacia anunciando a 
Jesucristo. 
 
En el año 2010 hemos mejorado nuestra capacidad de escucha, fortaleciendo nuestra 
preparación como líderes misioneros comprometiéndonos así con el Señor y nuestro 
prójimo. 
En el año 2011 hemos mejorado nuestra capacidad de escucha y de responder a Dios y al 
hermano así como su sentido de pertenencia a la comunidad eclesial y a la sociedad, 
continuando el proceso formativo como Discípulos Misioneros. 

 



8 

 

PROGRAMACIÓN ANUAL 2012 
TEMA: LA ACOGIDA 

META DEL AÑO 2012: 
Durante el año 2012, el Pueblo de Dios de Carabayllo, a través de las fuerzas vivas de la 
Iglesia y las acciones significativas y  acciones pastorales, oraciones y reflexiones, 
realizadas en las vicarías, parroquias, zonas, sectores, movimientos, áreas sociales, 
servicios pastorales, familias, grupos, instituciones educativas y otros espacios de la 
sociedad; ha hecho esfuerzos para acoger, vivir  y transmitir la Palabra de Dios a los más 
“alejados”, a ejemplo de Jesús, como verdaderos discípulos misioneros. 
 
QUIÉN El Pueblo de la Diócesis de Carabayllo (44 parroquias). 
 
DÓNDE En Ancón, Santa Rosa, San Martín de Porres, Puente Piedra, Carabayllo, 
Comas, Los Olivos, Independencia, y  Quives 
 
QUÉ  Ha hecho esfuerzos para acoger, vivir  y transmitir la Palabra de Dios a los más 
“alejados”, a ejemplo de Jesús, como verdaderos discípulos misioneros. 
 
CÓMO A través de las fuerzas vivas de la Iglesia y las acciones significativas y  pastorales, 
oraciones y reflexiones, realizadas en las vicarías, parroquias, zonas, sectores, 
movimientos, áreas sociales, servicios pastorales, familias, grupos, instituciones 
educativas y otros espacios de la sociedad 
  
CUÁNDO  Al finalizar el año 2012 
 
ACOGER Disponibilidad interior y exterior para admitir, proteger y amparar la Palabra de 
Dios personalmente y así poder vivirla en Familia (Diócesis, Parroquia, Hogar, Trabajo, 
entre otros). 
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LEMA DEL AÑO: 
¡ACOGE LA PALABRA Y VÍVELA EN FAMILIA! 

JUSTIFICACIÓN: 
A.- Desde la Realidad: 

Vivimos en medio de un aparente desarrollo que se traduce en un crecimiento 
económico sostenido, pero que al mismo tiempo constatamos que no se han 
podido vencer los problemas de fondo de nuestra sociedad, como por ejemplo: la 
baja calidad educativa, el difícil acceso a la salud, la inseguridad ciudadana, todo 
esto en el marco de diferencias sociales que se han agudizado.  
 
Por otro lado, se ha reafirmado una cultura del individualismo en la sociedad, 
familia, en asociaciones y en los grupos eclesiales, perdiéndose el sentido de la 
solidaridad y la búsqueda del bien común; así como la integración comunitaria. 
 
En nuestra sociedad el “eclipse de Dios” genera un clima de frialdad, agresividad y 
de indiferencia, donde no interesa el otro, sino el  propio bienestar. Se impone la 
televisión y la recreación perversa sobre una familia más comunicativa, educadora,  
acogedora y saludable.  
 
En la Iglesia se reafirma el clericalismo, e incluso el autoritarismo, prevalece el “yo”  
o el “mi”: mi movimiento, mi grupo, mi parroquia, mis chicos, sobre una Iglesia de 
comunión y participación. 
La violencia entorpece las relaciones en la sociedad, en la familia, en el trabajo, en 
la política, en los colegios (bullying), en los medios de transportes (combis, 
mototaxis, entre otros). 
 
Persisten formas de maltrato y autoritarismo, que se van acentuando entre 
nosotros; como ejemplo de esto encontramos a diario poca acogida en los 
hospitales y en las instituciones públicas, así como desinterés por los ancianos, los 
niños, etc. La corrupción corroe todas las instancias de la vida social, y política: 
coimas, tráfico de influencias entre otras formas ya generalizadas de corrupción. 
 
La crisis familiar se manifiesta sobre todo en la  inestabilidad de las parejas: 
separaciones, divorcios, convivencia, ausencia paterna, embarazo precoz y el 
maltrato físico a mujeres y niños, hasta el terrible abuso sexual de padres a hijos.  
 
Estas situaciones generan vacíos emocionales, así como baja autoestima, que 
afectan directamente o indirectamente el desarrollo integral de la persona. El 
pandillaje, la droga, el consumo excesivo de licor, el sexismo, entre otros casos son 
una expresión de la falta de acogida y de la inestabilidad emocional y afectiva que 
se vive en la familia y en la sociedad. La influencia negativa de los medios de 
comunicación que desinforman y exaltan la violencia y la cultura del placer, el 
desprecio por la vida y la familia, atenta contra una convivencia más humana. 
 
La Iglesia no ha respondido a  esta problemática con una pastoral orgánica 
integral, que acoja y acompañe al hombre y a la mujer en las diferentes etapas de 
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su vida. Sin embargo hay una presencia significativa en las cárceles, los centros de 
salud, en las parroquias, la universidad, la ODEC que prepara y acompaña a los 
profesores de Religión en los colegios, hay que destacar también la presencia de la 
Iglesia en diferentes organizaciones sociales. 
 
En este escenario de poca luz, existen experiencias que acreditan que hay un 
cambio de actitud, como por ejemplo: los hospitales de solidaridad, MAC (Módulo 
de Atención al Cliente) que facilita los servicios, trámites a diferentes niveles 
sociales, judiciales, RENIEC, entre otros.  
 
Además encontramos otros espacios de acogida como: La Defensoría del Pueblo, 
los Centros de Conciliación, el Presupuesto Participativo, las Juntas Vecinales, 
Promoción y defensa de la mujer, la defensoría del niño y del adolescente y la 
defensa de la vida, entre otros. 
 

B.-  Desde la Fe: 
 El estilo de vida de Jesús: su amor y obediencia filial a Dios Padre, su compasión 
 entrañable ante el dolor humano, su cercanía a los pobres y a los “alejados”, su 
 fidelidad a la misión encomendada, su amor servicial hasta el don de su vida, nos 
 interpela hoy en la acogida que ofrecemos a los demás. 
 
 Toda la vida de Jesús, es ejemplo de acogida y cercanía: lo vemos cuando se acerca 
 al ciego del camino (cf. Mc 10, 46-52), cuando dignifica a la samaritana (cf. Jn 4, 7- 
 26), cuando sana a los enfermos (cf. Mt 11, 2-6), cuando alimenta al pueblo 
 hambriento (cf. Mc 6, 30-44), cuando libera a los endemoniados (cf. Mc 5, 1-20). En 
 su Reino de vida, Jesús incluye a todos: come y bebe con los pecadores (cf. Mc 2, 
 16), sin importarle que lo traten de comilón y borracho (cf. Mt 11, 19); toca 
 leprosos (cf. Lc 5, 13), deja que una mujer prostituta unja sus pies (cf. Lc 7, 36-50) 
 y, de noche, recibe a Nicodemo para invitarlo a nacer de nuevo (cf. Jn 3, 1-15). 
 Igualmente, invita a sus discípulos a la reconciliación (cf. Mt 5, 24), al amor a los 
 enemigos (cf. Mt 5, 44), a optar por los más pobres (cf. Lc 14, 15-24). DA 353. 
 
 Las primeras comunidades cristianas crecen por la acogida y el amor que se 
 expresan. (Miren cómo se aman). Hch 2, 42.NMI - Buscar 
 
 Contemplar a Jesucristo tal como nos lo transmiten los Evangelios es fundamental 
 para conocer lo que Él hizo y para discernir lo que nosotros debemos hacer en las 
 actuales circunstancias antes descritas. Cfr. DA 139. 
 
 Nuestros fieles buscan comunidades  cristianas, en donde sean acogidos como 
 hermanos  y hermanas, se sientan valorados, visibles y eclesialmente incluidos 
 como miembros corresponsables y protagonistas de la nueva evangelización Cfr. 
 DA 226 b. 
 
 Seguir a Cristo implica acoger su palabra y reconocerlo en los que no tienen, no 
 pueden, no saben y suscita en nosotros el compromiso de hacer de la Iglesia un 
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 lugar donde los pobres se sientan acogidos como en su casa. Cfr. Mt 25, 35-37 NMI. 
 “Mira que estoy  a la puerta llamando. Si uno escucha mi llamada y abre la puerta, 
 entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo” Ap 3,20. 
 
C.-  Paso de conversión: 
 Pasar de una Iglesia que a veces parece solo predicar, mandar y juzgar,  a una 
 Iglesia misionera que escucha la Palabra, se pone en camino para acoger, enseñar  
 y servir. 
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PLANIFICACIÓN 2012 
 

 
MES FIESTA TEMA OBJETIVO LEMA 

ENERO 

SANTO 

TOMAS DE 

AQUINO FORMACIÓN 

PARTICIPAR DE LOS 

ESPACIOS DE FORMACIÓN 

DE LA DIÓCESIS. 

LA PALABRA 

NOS CONVOCA Y 

NOS ANIMA. 

FEBRERO 
ANIVERSARIO DE 

LA DIÓCESIS 
JESÚS Y LA 

IGLESIA 

TOMAR CONCIENCIA QUE 

COMO COMUNIDAD DE 

HERMANOS, SOMOS EL 

PUEBLO DE DIOS QUE 

PEREGRINA EN ESTE 

MUNDO, ANUNCIANDO LA 

BUENA NUEVA, EN TORNO A 

NUESTRO OBIPO, QUE ES 

PADRE, PASTOR Y MAESTRO 

SOMOS PIEDRAS 

VIVAS DE LA 

IGLESIA DE 

CRISTO 

MARZO 

DÍA 

INTERNACIONAL 

DE LA MUJER 
JESÚS Y LA 

MUJER 

RESALTAR LA DIGNIDAD DE 

LA MUJER QUE ES ACOGIDA 

POR JESÚS. 
 

MUJER, ¿QUIEN 

ERES TÚ? 
 

ABRIL 
PASCUA DE 

RESURRECCIÓN 
JESÚS Y LA 

VIDA 
DAR SENTIDO A LA VIDA EN 

TODAS SUS DIMENSIONES. 

¡CUIDA, 
DEFIENDE Y 

PROTEGE LA 

VIDA! 

MAYO 
DÍA DEL 

MENSAJERO 

JESÚS Y LOS 

DISCÍPULOS 

MISIONEROS 

ACOGER CON ALEGRIA LA 

MISIÓN QUE JESÚS NOS 

CONFÍA. 

ACOGE Y 

PROCLAMA LA 

PALABRA 

JUNIO 
DÍA DEL CORPUS 

CHRISTI 

JESÚS Y LOS 

POBRES 
 

ACOGER COMO JESUS A LOS 

EXCLUIDOS PARA QUE SE 

SIENTAN EN LA IGLESIA 

COMO EN SU CASA  

LOS POBRES NO 

PUEDEN 

ESPERAR MÁS! 

JULIO 
DÍA DEL PRESO Y 

DEL ENFERMO. 

JESÚS, LOS 

PRESOS Y LOS 

ENFERMOS 
 

RECUPERAR EL SENTIDO DE 

COMPASIÓN FRENTE AL 

HERMANO QUE SUFRE. 

ESTUVE 

ENFERMO, 
PRESO Y ME 

ACOGISTE. 

AGOSTO DÍA DEL NIÑO 
JESÚS Y LOS 

NIÑOS 

QUE LOS NIÑOS, 
PREFERIDOS POR JESUS 

SEAN EL CENTRO DE LA 

PREOCUPACION DE LA 

IGLESIA Y LA SOCIEDAD 
SOY NIÑO, SOY 

IGLESIA 
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SETIEMBRE 
DÍA DE LA 

JUVENTUD 
JESÚS Y LOS 

JÓVENES 

ANIMAR A LOS JÓVENES 

PARA QUE SEAN EN LA 

IGLESIA Y LA SOCIEDAD UN 

DESAFIO Y UNA ESPERANZA. 

JOVEN, ¡LA 

IGLESIA CUENTA 

CONTIGO!  

OCTUBRE 
SEÑOR DE LOS 

MILAGROS 

JESÚS Y LOS 

PECADORES 
 

ACEPTAR QUE JESÚS VINO A 

LIBERARNOS DEL PECADO Y 

NOS MUESTRA AQUÍ Y 

AHORA SU MISERICORDIA A 

TRAVÉS DE LA IGLESIA. 

¡TUS PECADOS  

TE  SON 

PERDONADOS! 
 
 

NOVIEMBRE 
FIESTA DE 

CRISTO REY. 
JESÚS Y LOS 

LAICOS 

PROMOVER NUEVOS 

ESPACIOS DE ACOGIDA Y 

PARTICIPACIÓN A LOS 

LAICOS PARA QUE SEAN 

PROTAGONISTAS EN LA 

NUEVA EVANGELIZACIÓN. 
LAICO, ES TU 

HORA! 

DICIEMBRE 

DÍA DE LA 

SAGRADA 

FAMILIA 
JESÚS Y LA 

FAMILIA 

REFORZAR A LA FAMILIA 

COMO CASA DE ACOGIDA, 
LUGAR DE  ENCUENTRO, 
RECONCILIACIÓN Y 

PROMOTORA DE 

DESARROLLO. 

¡ANIMO! TU 

FAMILIA ES UNA 

BUENA NOTICIA. 
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MÉTODO 

 
ACCIÓN FECHAS POR 

CADA 
PARROQUIA 

LUGAR RESPONSABLE 

1) Reunión del EPAP para 
organizar  la actividad del mes. 

1)  Parroquia Párroco 

2) Carta a los Cristianos:  
a) Reunión con el equipo de 
redacción para elaborar la carta. 
b) Elaboración de la carta. 

2) 
a)  
b)  

Parroquia EPAP Equipo de 
redacción 

3) Reunión con los equipos de 
coordinación sectorial para 
explicar la acción significativa y 
entregar las cartas. 

3)  Parroquia EPAP 

4)Reunión de cada equipo de 
coordinación sectorial para 
organizar lo que corresponde a 
su sector. 

4) En cada sector Equipo de 
Coordinación 
sectorial. 
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MES: FEBRERO 
1.- TEMA: Jesús y la Iglesia 
2.- OBJETIVO: Tomar conciencia que como comunidad de hermanos, somos el Pueblo de 
Dios que peregrina en este mundo, anunciando la Buena Nueva, en torno a nuestro Obispo 
que es Padre, Pastor y Maestro.   
3.- LEMA: Somos piedras vivas de la Iglesia de Cristo 
                      
4.- JUSTIFICACIÓN: 

A. Desde la realidad: 
Muchos desconocen lo que es la Iglesia y su misión. Hemos abierto la puerta de 
la Iglesia para bautizar sin evangelizar. A buena parte de los miembros de la 
Iglesia sólo les interesa “consumir” los servicios que pueden recibir de ella, 
especialmente los sacramentos, sin tener conciencia de la insustituible misión 
de ser los primeros transmisores de la Fe y del compromiso que contraen en la 
educación cristiana de los hijos. 
 
Para la mayoría no está claro que la Iglesia la formamos todos, cada uno con un 
rol importante y con una misión: La Iglesia vive para Evangelizar, pero sabemos 
¿Quién es el Obispo? ¿Cuál es su misión? ¿Quiénes son los sacerdotes y qué 
hacen? y ¿Quiénes son los Laicos?, ¿Cuál es el rol de los bautizados? 
 
Nuestra Iglesia particular a pesar de los esfuerzos que se han ido realizando, no 
ha logrado consolidar aún una planificación orgánica y sistemática y  una 
organización que la muestre como Cuerpo de Cristo, que acoja a todos, que 
enseñe, que muestre la función y el servicio que le corresponde a cada uno 
dentro de ella.  
 
Las parroquias que componen la Diócesis necesitan articularse debidamente, 
tanto entre ellas como al interior de sí mismas. Los movimientos deben 
insertarse e identificarse más con la pastoral de conjunto de la Diócesis, para  
fortalecer así la comunión eclesial, muchas veces debilitada por una vida “hacia 
dentro” por parte de los integrantes de dichos movimientos, olvidando quizá el 
carácter “universal” de la Iglesia. 
 
Por otro lado, la incoherencia y el divorcio entre la fe y la vida, además de 
algunas actitudes de ambición, de búsqueda de posicionamiento de cargos, 
ahuyentan a  muchos  quienes sintieron que la Iglesia era una comunidad de 
hermanos.  
Otros ven a algunos sectores o grupos de la Iglesia apegados al poder, al dinero 
o con actitudes alejadas de la Fe en su vida diaria. 
 
Frente al panorama que hemos presentado existen también testimonios 
alentadores de muchos laicos comprometidos en diferentes áreas de la misión 
eclesial y pastoral: catequistas, (miembros del coro) animadores de la pastoral 
de la salud, de la pastoral juvenil, del adulto mayor, así como algunos 
movimientos, entre otros la pastoral educativa y social. 
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Asimismo, es preciso reconocer que frente a la propuesta pastoral del Obispo, 
muchas parroquias se incluyen con una participación responsable y entusiasta, 
mientras en otras se observa una cierta indiferencia y en algunos casos 
resistencia a integrarse a la pastoral de conjunto. 
 
En medio de las luces y sombras que estas apreciaciones descritas nos 
muestran, podríamos afirmar con toda seguridad que después de 14 años nos 
sentimos bendecidos por el Señor,  con el incremento de vocaciones 
sacerdotales, religiosos(as), laicales y al mismo tiempo cada vez más 
identificados con la Iglesia en Carabayllo y con nuestro Pastor. 
 

B. Desde  la Fe 
 
A través de diversas imágenes bíblicas vemos gráficamente lo que es la Iglesia y 
su misión; desde el A.T, vemos como se hace referencia a la Iglesia como Pueblo 
de Dios, figura asumida por el Concilio Vaticano II, así como por otros 
documentos del Magisterio de la Iglesia. 
 
Jesús en el Evangelio nos presenta la imagen de la Iglesia mediante parábolas 
como: rebaño, comunidad, casa, y otras figuras como: La vid y los sarmientos, 
los invitados al banquete, entre otras.  
“Dios no quiso salvarnos, aisladamente sino formando un pueblo.” LG 9. 
 
La Iglesia no es un pueblo estático, sino que siempre está en camino, peregrina 
hacia Dios, tal como suena en una canción muy bien entonada por los fieles: 
“Todos unidos formando un solo cuerpo, Iglesia que en la Pascua nació, miembros 
de Cristo en sangre redimida Iglesia peregrina de Dios”. 
En los Hechos de los apóstoles, se reafirma la condición de la Iglesia como 
comunidad de hermanos que se reúnen, para escuchar la Palabra, partir el Pan 
y mostrar su preocupación afectiva y efectiva por los pobres. (Hechos 1, 42-47) 
San Pablo por su parte se refiere a la Iglesia como un cuerpo orgánico de 
comunión en el que Cristo es la cabeza (Col 1,18) y los bautizados los 
miembros, configurándose en el tiempo en una Iglesia, que es  Una, Santa, 
Católica y Apostólica, como lo proclama nuestro Credo. (CIC. 811- 865) 
 
El magisterio de los Obispos latinoamericanos ha reforzado el significado de la 
Iglesia como misterio de comunión y participación, ámbito privilegiado para 
vivir la experiencia de la fe en las siguientes instancias:  
 
 
- La Diócesis lugar privilegiado de la comunión, presidida por el Obispo;  
- La Parroquia, comunidad de comunidades; las pequeñas comunidades  
- La Conferencia Episcopal, como centro de comunión de la Iglesias 

particulares en el país. 
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La Eucaristía será siempre para toda la Iglesia el centro existencial, fuente y 
cumbre de toda la vida cristiana. (L.G. Nº11). 

 
C. Paso de Conversión 
  Pasar de actitudes individualistas a una Iglesia de comunidad de hermanos  
  adultos en la Fe, en la que todos  (presbíteros, religiosos (as) y laicos)  
  somos corresponsables con el Obispo, que es el Pastor y animador de  
  la Pastoral Diocesana. 
 

D. Acción significativa 
  Participar en la acción de gracias, que con motivo de celebrar con nuestro  
  Obispo el décimo quinto aniversario de la Diócesis, queremos expresarle  
  nuestro agradecimiento y cariño, y al mismo tiempo celebrar su   
  cumpleaños. (Se organizará cuatro celebraciones – 4 Vicarías) 
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MES: MARZO 
1.- TEMA:  Jesús y la Mujer 
2.- OBJETIVO: Resaltar la dignidad de la mujer que es acogida     por Jesús. 
3.- LEMA: Mujer ¿Quién eres tú? 
4.- JUSTIFICACIÓN: 

A. Desde la realidad: 
La mujer sigue ganando espacios en la sociedad y la Iglesia: 
a) Contribuye con su forma particular de ser, a la humanización de la sociedad y 
de la Iglesia. 
b) Asume cargos relevantes, se distingue por el estilo y la constancia para 
evangelizar,  
c) Muestra el rostro amable y tierno del evangelio,  
d) Colabora de manera permanente en los servicios de la Iglesia: visita 
enfermos, distribuye la comunión y visita las familias. 
e) Participa en la pastoral juvenil, en la catequesis sacramental, brindando 
servicios de ayuda fraterna, así como en la participación activa en el desarrollo 
social, económico, político y cultural del país. 
 
La mujer: tiene cada vez una mayor presencia en el mundo del trabajo fuera del 
hogar y en los diversos campos de la sociedad. Es protagonista en la mayoría de 
hogares en la educación y en la trasmisión de la fe a sus hijos. Su presencia es 
una riqueza para la construcción de una sociedad más humana y cristiana.  
 
Sin embargo a veces la mujer encuentra dificultades para hacer compatible esta 
dedicación con su tarea educadora de los hijos, especialmente cuando se 
encuentra sola para afrontar toda la responsabilidad por su condición de 
madre soltera, por la ausencia de su esposo o por el fenómeno migratorio. 
 
En muchos centros de trabajo se ponen trabas a la mujer embarazada y se 
presiona indirectamente a la mujer que quiere asumir su maternidad. 
 
También existe una agresiva campaña antinatalista y una mal llamada 
“educación sexual” que de la mano de la “salud reproductiva” y el “sexo seguro” 
va minando la conciencia de la dignidad y la grandeza de la maternidad.  
 
 
Aún cuando hay una mayor conciencia del papel de la mujer en la sociedad, sin 
embargo sigue siendo objeto de discriminación, violencia familiar: psicológica, 
física y sexual, persiste el machismo, el abuso sexual, la instrumentalización de 
la mujer en la publicidad, requiriéndola a su dimensión  de su atractivo sexual. 
 
El rostro de los pobres es también el rostro de muchas mujeres: una de cada 
diez mujeres es pobre,  hay un aspecto femenino de la pobreza. 
 

B. Desde  la fe 
Dios creó al hombre y a la mujer iguales en valor y dignidad. Gen. 1,27 
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Sin embargo en la cultura Judía la mujer era considerada como propiedad de 
algún varón. De niña y adolescente era propiedad de su papá. De joven y adulta 
era de propiedad de su marido, quien podía “repudiarla”, o sea, despedirla por 
cualquier motivo. La mujer quedaba entonces desamparada y expuesta.  
Su papel estaba claramente definido: tener hijos y servir a su esposo. 
Religiosamente se le consideraba “impura” durante la menstruación o después 
del parto. Fuera del hogar no era nadie, no podía alejarse mucho de su casa y 
debía cubrirse con un velo. No podía tampoco entrar a la sinagoga. 
 
Por otra parte, en el A.T. encontramos varios ejemplos que son parte de un 
proceso de dignificación de la mujer. 
 
Destacan en la historia de la salvación elegidas por Dios: Débora, la líder que en 
momentos  de gran crisis, anima, organiza  y triunfa con los campesinos  
defendiendo sus tierras. (Jue. 5,7), Ana, la madre del profeta Samuel ( 1Sm 11 ), 
Ruth, la nuera amorosa. (Ruth 4,15), Judit, la valiente (Jdt. 16, 2-11; 5,13), Sara 
la joven siete veces fracasada e su intento de matrimonio (Tobías 3,7) 
 
 Todas ellas valientes, decididas, generosas, que dieron de sí mismas para la 
consecución del Plan de Dios en orden a la liberación de su pueblo. En el N.T, 
encontramos sobre todo a María, imagen por excelencia de la mujer, madre de 
Jesús, depositaria de las promesas de Dios, (Lc. 1,46; 49 – 52)  así como 
también a las discípulas que acompañaron a Jesús, que contribuyeron a la 
primera evangelización.  
(Lc 8). 
 
Jesús será el gran dignificador de las mujeres; las trató con toda dignidad y las 
defendió a quienes eran tan despreciadas: niñas Lc. 19, 13; enfermas Lc. 13,10; 
ancianas Lc.21, 1-4; adulteras Jn. 8,7; prostitutas Lc.7, 36-39; extranjeras Mc. 7, 
29-30. 
 
Solo algunas mujeres  y un joven le fueron fieles a Jesús en su hora final. Por eso 
ellos fueron los primeros que experimentaron la alegría de la Resurrección de 
Jesús. 
 
A partir del Concilio Vaticano II, el magisterio del Papa Juan Pablo II y 
Benedicto XVI, así como las Conferencias Episcopales latinoamericanas, 
asumieron como una opción pastoral, la defensa y la promoción de la mujer en 
la sociedad y en la Iglesia:  
 
La Iglesia impulsa la organización de la pastoral que ayuda a descubrir y 
desarrollar en cada mujer y en ámbitos eclesiales y sociales, el “genio 
femenino” y al mismo tiempo promueve el más amplio protagonismo de las 
mujeres. (Carta a las Mujeres – Jubileo 2000) 
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Hemos de crear un clima diferente donde el protagonismo  y la participación de 
la mujer sean más inclusivos y respetuosos, lo que nos debe llevar a desarrollar 
una pastoral de misericordia y solidaridad. 
 
Jesús nos invita a atender a grupos cada vez más numerosos de mujeres en 
situación de riesgo, como por ejemplo: madres solteras, víctimas de la 
violencia, enfermas de SIDA, prostitutas, encarceladas, así como las que sufren 
el síndrome del post aborto. 

 
C. Paso de Conversión 

Paso de Conversión: Pasar de una poca valoración de la dignidad y del trabajo 
de la mujer a una actitud de mayor cercanía e inclusión. 
 
Acción significativa.-  
Con ocasión de celebrar la Fiesta de la Anunciación y el Día del Niño por Nacer, 
convocar a las madres gestantes de cada sector a participar de la Celebración 
de la Eucaristía y recibir una bendición especial. 
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MES: ABRIL 
1.- TEMA:  Jesús y la Vida 
2.- OBJETIVO: Dar sentido a la vida en todas sus dimensiones. 
3.- LEMA:  Cuida, defiende y protege la Vida. 
4.- JUSTIFICACIÓN: 

A. Desde la realidad: 
 
Se va extendiendo una cultura que no aprecia en su justo valor la vida humana 
y que considera a la persona únicamente desde la perspectiva económica de 
productores y consumidores, de capital humano o de carga social. La vida 
humana es instrumento y no centralidad de la vida económica, social y política. 
Hay quienes promueven el control de los nacimientos, el uso de 
anticonceptivos, la practica del aborto, así como la difusión indiscriminada de 
los preservativos.  
 
Vivimos sometidos a la cultura de la muerte que es expresión del eclipse del 
Dios de la vida que se manifiesta en:  
a) Un clima generalizado de violencia y muerte, donde los secuestros asaltos, 
homicidios, suicidios así como el aborto etc., aparecen como “algo normal” 
b) Una ideología relativista que pretende determinar lo que es bueno o malo, 
importante o valioso, es decir que las normas se acomoden a sus intereses 
particulares; en la  ambigua identidad religiosa que vive la fe de modo 
superficial, y en la falta de coherencia entre la fe y la vida; 
C) Un clima de confrontación: El Estado se desentiende de lo social, esto 
aumenta el clima de violencia. 
 
Vivimos en una época donde no se respeta la vida en ninguno de sus ámbitos y 
se ha perdido el sentido de la misma. Se vive superficialmente buscando formas 
de evasión divirtiéndose con los amigos, con el uso indiscriminado del internet 
y del celular así como un ritmo desmedido del trabajo. Sin embargo la persona 
humana no vive satisfecha. 
 
La vida en soledad, las enfermedades incurables, los conflictos arrastrados 
desde la niñez, los problemas económicos, las decepciones amorosas, los 
fracasos tanto en los estudios, como en lo laboral, generan la enfermedad de 
nuestro tiempo,  la depresión, la cual hace perder el sentido de la vida y las 
ganas de vivir. 
 
Lamentablemente los medios de comunicación social son cómplices  de esta 
conjura contra la vida, favoreciendo en la opinión pública una cultura favorable 
al aborto, a la anticoncepción, etc. como expresión de la libertad. E.V. 17 
 
En la generación actual no respetamos la naturaleza, contaminando el 
ambiente, sonora y visualmente, así como también arrojando desechos 
orgánicos y químicos como la basura, restos de los alimentos, desechos de los 
animales,  usando muchas veces las calles como baños públicos. 
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Hay instituciones entre las que sobresale la Iglesia que tiene una posición clara 
en defensa de la vida y el cuidado del medio ambiente. Se realizan campañas 
permanentes a favor de la vida y contra la cultura de la muerte.  Por otra parte 
en los colegios se está trabajando un proyecto educativo que incluye el cuidado 
del medio ambiente. 
 

B. Desde la fe: 
Buscar el sentido de la vida es buscar la verdad, descubrir quienes somos, de 
dónde venimos, a dónde vamos, el hombre busca su propia identidad, busca su 
vocación en la historia, su papel en el mundo, su destino final. 
 
Ante las estructuras de muerte, Jesús hace presente la vida plena. “Yo he venido 
para que tengan vida y la tengan en plenitud” (Jn 10, 10). Por ello sana a los 
enfermos, expulsa los demonios y compromete a los discípulos en la promoción 
de la dignidad humana y de relaciones sociales fundadas en la justicia y el amor. 
Lo que interesa a Jesús es la persona humana Jn 8, 1-11 
 
Ante la exclusión, Jesús defiende los derechos de los débiles y la vida digna de 
todo ser humano. De su Maestro, el discípulo ha aprendido a luchar contra toda 
forma de desprecio de la vida y de explotación de la persona humana. Sólo el 
Señor es autor y dueño de la vida. El ser humano, su imagen viviente, es 
siempre sagrado, desde su concepción hasta su muerte natural; en todas las 
circunstancias y condiciones de su vida. DA 112.  
 
La Iglesia condena cualquier violación ejercida por las autoridades a favor de la 
anticoncepción, esterilización, aborto y eutanasia, así como la manipulación 
genética “El Evangelio de la vida está en el centro del mensaje de Jesús”. 
Acogido con amor cada día por la Iglesia es anunciado con intrépida fidelidad 
como buena noticia a los hombres. 
 
Todo lo que viola la integridad de la persona humana como ciertas condiciones 
infrahumanas de vida son totalmente contrarias a la voluntad de Dios. (Cfr GS 
27). 
 
El Papa Juan Pablo II señaló que “todo atentado a la vida y la familia es un 
atentado contra la humanidad” (Cfr. E.V.) 
 
Ante la naturaleza amenazada, Jesús, que conocía el cuidado del Padre por las 
criaturas que Él alimenta y embellece (cf. Lc 12, 28), nos convoca a cuidar la 
tierra para que brinde abrigo y sustento a todos los hombres (cf. Gn 1, 29; 2, 
15). (DA 113). 
 
“Nuestra hermana la madre tierra” es nuestra casa común y el lugar de la 
alianza de Dios con los seres humanos y con toda la creación. Cfr. DA 125 
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Dios mantiene la creación con su providencia y esto nos enseña a cuidar 
también la creación (Lc 12, 22-28). 
 

C. Paso de conversión: 
Ayudar a las personas a encontrar a Jesús que es la vida y da la vida por 
nosotros. 

D. Acción significativa :    Reunión por Sectores 
             El coordinador facilita una serie de periódicos a los  participantes. Los 
 asistentes deben de ubicar noticias con referencia a la cultura de la vida 
 y la cultura de  la muerte.  
 
                Finalmente se ponen en común y se comparte la siguiente  pregunta: 
 
   1.- ¿Ante esta situación a qué nos compromete Dios?  
 
 GESTO PERSONAL:  
 Organizarse de cada sector para salir en peregrinación hacia el templo o capilla 
 para participar una celebración por  la vida.  En el camino se podría rezar el 
 Rosario por la  vida. 
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MES: MAYO 
 

1.- TEMA:  Jesús y los Discípulos Misioneros 
2.- OBJETIVO: Acoger con alegría la misión que Jesús nos confía. 
3.- LEMA:  Acoge y proclama la Palabra 
4.- JUSTIFICACIÓN: 

A. Desde la realidad: 
 Constatamos que no hay un itinerario formativo para laicos, se ha podido notar 

también que existe una insuficiente preparación para recibir los sacramentos, 
este es un caso común por ejemplo en los padres y padrinos de los niños que 
van ha recibir los demás Sacramentos. 

 Los cambios culturales dificultan la transmisión de la Fe por parte de la familia 
y de la sociedad. Frente a ello, no se ve una presencia significativa de la Iglesia 
en la generación de cultura, de modo especial en el mundo educativo y en los 
medios de comunicación social. 

 Percibimos que falta todavía entrar en el espíritu de la nueva evangelización, 
con nuevo ardor, métodos y expresiones, para afrontar los desafíos de estos 
tiempos. 

 La mentalidad clerical que aún prevalece en la Iglesia no es capaz de darles el 
lugar que les corresponde a los bautizados, no tomando en cuenta el rol de los 
laicos que carecen de una formación y acompañamiento adecuados. 

 En los últimos años especialmente después de Aparecida los bautizados vienen 
asumiendo de manera más comprometida su misión evangelizadora 
sacrificando tiempo, recreación y descanso para acompañar con entusiasmo y 
dedicación distintos servicios pastorales como: La Pastoral de la familia, de la 
salud, juvenil,  la pastoral social, la catequesis, la liturgia y la animación de los 
grupos comunitarios. 
 

B. Desde la Fe: 
En el Nuevo Testamento aparece con claridad que Jesús escoge a sus discípulos 
y antes de la Ascensión los envía a evangelizar; lo mismo harán ellos 
convocando a otros para corresponder al mandato misionero del maestro y 
continuar la misión que Jesús confió a la Iglesia. 
Es preciso asumir que para ser misionero hay que asumir la condición de 
discípulo que aparece casi gráficamente con sus características propias en el 
evangelio. 
De las citas podemos determinar que el discípulo: 

 Deja todo y sigue a Jesús (Lc 5,11) 
 Se sienta a los pies de Jesús y escucha su palabra (Mt. 10,38-42 ) 
 Cree en Jesús (Jn2,11) 
 Ama profundamente a Jesús más que a nada en el mundo (Lc 14,26) 
 Renuncia a todo lo que posee (Lc 14,33) 
 Carga con su cruz (Lc 14,27) 
 Hace la voluntad de Jesús (Jn 15,14) 
 Alaba a Dios (Lc 19,37) 
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 Ama a sus hermanos (Jn 13,35) 
 Da frutos (Jn 15,8) 

 
El discipulado pasa por tres momentos importantes la vocación, la formación y la misión: 
Vocación: El discípulo de Jesús escucha, obedece a Dios y a su palabra: “escuchar a Dios” 
se convierte en estar con Jesucristo Mc 3,13-14  
Formación: Seguir tras él; Lc. 5,11 Hch 4,13 para conocer su camino  
Misión: Ser su testigo Hch 9,2; 18,26; Mt. 28, 16-20; Hch 4,20. 
Todo lo demás se transforma en relativo y prescindible Lc 12,31-33. 

“Los fieles, en virtud de su bautismo, están llamados a ser discípulos 
misioneros de Jesucristo. Esto conlleva seguirlo, vivir en intimidad con él, 
imitar su ejemplo y dar testimonio”. DI DA 
Es necesario que los cristianos experimenten que no siguen a un personaje de 
la historia pasada, sino a Cristo vivo, presente en el hoy y el ahora de sus vidas. 
Es pues constitutivo de la vocación cristiana de fe como adhesión vital y la 
conversión pastoral como transformación radical de la vida y de los motivos 
para vivir. 
Ser discípulo misionero de Jesucristo y buscar la vida en “Él” supone estar 
profundamente enraizados y cimentados en Él. Col 2, 7 
Todo bautizado recibe de Cristo como los apóstoles el mandato de la misión 
“Vayan por todo el mundo y proclamen la Buena Nueva a toda la creación”, el 
que crea y sea bautizado se salvará. Mc 16, 15. Seguir a Jesús es un hecho físico: 
es irse con Él, caminar tras Él, hacerse itinerante como Él por el anuncio del 
Reino. 
Jesús a lo largo de su vida pública, invitó a los que Él quiso para que estuviera 
con Él y enviarlos a predicar. Mc 3,13-14, Lc 10, 1;  Jn 17, 18; Mt 28, 18ss. 
La vocación al discipulado misionero es con-vocación a la comunión en su 
Iglesia. No hay discipulado sin comunión. DA 156 
La condición del discípulo brota de Jesucristo como de su fuente por la fe y el 
bautismo, y crece en la Iglesia, comunidad donde todos sus miembros 
adquieren igual dignidad y participan de diversos ministerios y carismas. De 
este modo se realiza en la Iglesia la forma propia y específica de vivir la 
santidad bautismal al servicio del Reino de Dios. DA 184 
Viendo la sociedad actual se considere necesario: que los discípulos de 
Jesucristo “aporten lo que es propio de ellos” la fe en Jesucristo, Camino, 
Verdad y Vida. Caminar desde Cristo, caminar con Cristo, vivir de Cristo, y que 
sean testigos apasionados de Cristo, incansables comunicadores de su vida 
divina a todos los hombres, a pesar  de la persecución y martirio al que tanto 
son llamados. Basta señalar cada cinco minutos se asesina a un cristiano por 
razón de su fe. 
María imagen perfecta y fiel del seguimiento del Señor nos enseña “el primado 
de la escucha de la Palabra en la vida del Discípulo Misionero. (DA N° 271). 
 

C. Paso de conversión: 
Pasar de una preparación por cumplimiento a una formación capaz de suscitar 
el interés  de ser y vivir como discípulos misioneros de Jesús. 
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D. Acción significativa:    Reunión por Sectores 
Invitar a un laico(a) a que comparta su testimonio de compromiso cristiano. 

 
GESTO PERSONAL: 
Comprometerse a profundizar alguno de los textos antes descritos y compartirlo de una 
manera gráfica en la siguiente reunión. 
 
Canto: El profeta 
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MES: JUNIO 
1.- TEMA:  Jesús y los pobres. 
2.- OBJETIVO: Acoger como Jesús a los excluidos para que se sientan en la Iglesia como en 
su casa. 
 3.- LEMA: Los pobres no pueden esperar más. 
4.- JUSTIFICACIÓN: 

A. Desde la realidad:  
Sigue siendo una interpelación la situación de la pobreza en el mundo, 
especialmente en América Latina, situación denunciada en los distintos 
documentos del magisterio de la Iglesia Latinoamericana, desde el año 1968 en 
Medellín, donde los Obispos escucharon el clamor de los pobres.  En Puebla ese 
clamor se convirtió en un grito.  
 
Desde el Evangelio los Obispos reconocieron los rostros de los pobres  y en 
Aparecida se visibilizaron nuevas formas de pobreza: excluidos, migrantes, 
discriminados socioculturales, enfermos, adictos dependientes, detenidos en 
cárceles, niños de la calle, prostitución de niñas, acróbatas de las calles, 
ancianos abandonados. 
 
Es indispensable identificar las tendencias que configuran el contexto histórico 
en el que la Iglesia despliega su misión.  
 
La ideología del ser por el tener, contribuye a un clima de egoísmo e 
individualismo en la sociedad en general. Es decir el Evangelio de la gratuidad. 
 
Se extienden comportamientos pragmatistas que buscan el tener por el poder 
por encima de cualquier valor ético o religioso.  
 
La corrupción en la esfera privada y pública se ha acentuado de manera tal que 
se ha constituido en un “cáncer difícil de extirpar”, lo que debilita la valoración 
de la verdad, la honestidad y otros valores 
 
A esto habría que añadir el avance de la cultura de la muerte que conlleva al 
desprecio por la vida, la violencia, la inseguridad. 
 
En los últimos años el mundo vive una crisis financiera sin precedentes que ha 
generado que las economías mundiales más fuertes se desplomen afectando a  
los países más pobres.  
 
En nuestro país esta crisis casi no nos ha afectado, sin embargo, aún cuando 
existe un crecimiento económico sostenido, la desigualdad se manifiesta en 
formas de exclusión especialmente en la educación, en la salud, en la vivienda, 
en el acceso a los servicios básicos, en la falta de trabajo y los bajos salarios, en 
la informalidad y el ejercicio de los derechos fundamentales de la persona. 
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De cara a la realidad de la Diócesis, más del 50 % de la población tienen menos 
de 29 años, lo que preocupa que dentro del rostro de la pobreza los y las 
jóvenes sean una mayoría, que no tienen acceso a un desarrollo más humano.  
Igualmente las iniciativas productivas “micro empresarios” no tienen una 
proyección  sino una economía de subsistencia o al “paso”. 
 
Sin embargo en situaciones de pobreza crecen a la vez nuevas formas de 
solidaridad que se expresan con mayor fuerza en casos de emergencia: friaje, 
niños con sida, discapacitados, enfermos con cáncer.   
 
Para contrarrestar estas y otras situaciones de  precariedad social el pueblo 
recurre también a muchas iniciativas, creativas, ingeniosas para lograr 
recursos. 
 
 

B. Desde  la Fe 
Jesús pasa su vida haciendo el bien, cercano a los más pobres, a los excluidos: 
encarcelados, enfermos, cojos, ciegos, leprosos: “lo vemos cuando se acerca al 
ciego del camino (cf. Mc 10, 46-52), cuando dignifica a la samaritana (cf. Jn 4, 7- 
26), cuando sana a los enfermos (cf. Mt 11, 2-6), cuando alimenta al pueblo 
hambriento (cf. Mc 6, 30-44), cuando libera a los endemoniados (cf. Mc 5, 1-20). 
En su Reino de vida, Jesús incluye a todos: come y bebe con los pecadores (cf. 
Mc 2, 16), sin importarle que lo traten de comilón y borracho (cf. Mt 11, 19); 
toca leprosos (cf. Lc 5, 13), deja que una mujer prostituta unja sus pies (cf. Lc 7, 
36-50) y, de noche, recibe a Nicodemo para invitarlo a nacer de nuevo (cf. Jn 3, 
1-15). Igualmente, invita a sus discípulos a la reconciliación (cf. Mt 5, 24), al 
amor a los enemigos (cf. Mt 5, 44), a optar por los más pobres (cf. Lc 14, 15-
24)”. (DA 353). 
En diferentes momentos la Iglesia ha reiterado su opción preferencial por los 
pobres mediante la cual se testimonia el estilo de Jesús, su misericordia, su 
preferencia y su amor. En este sentido, la opción preferencial por los pobres está 
implícita en la fe cristológica en aquel Dios que se ha hecho pobre por nosotros, 
para enriquecernos con su pobreza”(cf. 2 Co 8, 9).  (DA DI Benedicto XVI) 
“Nos duele, en fin, la situación inhumana en que vive la gran mayoría (…) Ya no se 
trata simplemente del fenómeno de la explotación y opresión, sino de algo nuevo: 
la exclusión social. Con ella queda afectada en su misma raíz la pertenencia a la 
sociedad en la que se vive, pues ya no se está abajo, en la periferia o sin poder, 
sino que se está afuera. Los excluidos no son solamente “explotados” sino 
“sobrantes” y “desechables”.(DA 65) 
A pesar de las circunstancias de situaciones complejas descritas, el pueblo 
sigue creyendo en la Iglesia y en su transparencia cuando se trata de servicios 
de ayuda fraterna, de la búsqueda de la justicia y la paz, a través de las 
múltiples obras sociales, así como de  múltiples acciones en favor de la 
convivencia fraterna a nivel diocesano, parroquial, universal en fidelidad a la 
Doctrina Social de la Iglesia.  
La problemática social descrita, no se soluciona en un plano emotivo o teórico.  
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Es urgente una actitud permanente que se manifieste en opciones y gestos 
concretos y evite toda actitud paternalista y asistencialista. Se requiere dedicar 
más tiempo a los pobres, escucharlos con interés, acogerlos y acompañarlos en 
los momentos más difíciles y buscando con ellos la transformación. Cfr. DA. 397  
 
En este sentido nos sentimos alentados por las palabras del Papa en 
Aparecida… “La Iglesia está llamada a ser abogada de la justicia y defensora de 
los pobres, apoyándolos en sus justas demandas en pro de una vida más digna y 
más plena”. (DA. DI. 4. DA. 3) 
 
Una Iglesia con rostro de pobre y corazón de madre se esfuerza por reflejar la 
ternura y el amor misericordioso del Padre que espera el regreso del hijo; y por 
permanecer en actitud de acogida y cercanía respecto tanto de los que están 
más cerca de ellos como de los que están lejos. 
 
Una acogida y una cercanía especiales son necesarias para con aquellos que no 
son tomados en cuenta para la sociedad en relación con los marginados por 
cualquier motivo “a los pobres, a los inválidos, a los ciegos y a los cojos” (Lc 
14,21). 
 
En esta actitud de acogida y compasión María es el signo del rostro maternal y 
misericordioso de la cercanía del Padre y de Cristo con quien ella nos invita a 
entrar en comunión. (Puebla 282). 
 

C. Paso de Conversión 
Pasar de una pastoral social asistencialista y sacramental a una más organizada 
de mayor compromiso y acogida a los más pobres. 
 

D. Acción significativa.-  
Que en los sectores identifiquemos los nuevos rostros sufrientes que interpelan 
la vida de la comunidad y requieren de nuestra parte una atención urgente de 
atención y acogida dentro de nuestras posibilidades. 
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MES: JULIO 
 
1.- TEMA:  Jesús, los presos y los enfermos. 
 2.- OBJETIVO: Recuperar el sentido de compasión frente al hermano que sufre. 
3.- LEMA: Estuve enfermo, preso y me acogiste 
4.- JUSTIFICACION: 

A. Desde la realidad: 
El documento de Aparecida nos ha mostrado los nuevos rostros de Cristo que 
duelen, entre ellos destacan los rostros de los enfermos y de los presos, que 
viven en una situación de abandono y desatención.  
 
Es alarmante constatar el elevado número de presidiarios en las cárceles que se 
ubican en nuestra Diócesis, donde encontramos dos penales (Piedras Gordas I y 
II) de alta seguridad con casi tres mil internos, la mayoría de ellos jóvenes.  
 
Asimismo, se da una creciente tugurización, falta de control de parte de las 
autoridades competentes y muchas veces estos centros, que deberían ser de 
rehabilitación, se convierten en lugares de perversión desde donde se genera el 
crimen organizado.  
 
Los procedimientos judiciales son lentos. El Sistema Penitenciario no ha 
realizado procesos de rehabilitación de la persona, contribuyendo con esto a 
tener una enorme población carcelaria. 
 
Por otra parte, la situación de la atención de la salud en Lima Norte es 
preocupante por la carencia de recursos humanos (profesionales) e insuficiente 
equipamiento y difícil acceso a los centros hospitalarios que afecta a los más 
pobres. Cfr. DA419 
 
A esto se suma el abandono familiar y social que hacen del enfermo un ser 
excluido, abandonado a su suerte. 
 
Se ha incrementado significativamente el número de pacientes con 
Tuberculosis (30,000 enfermos en Lima) 
 
Asimismo, la existencia de un mayor número de enfermos mentales, drogo-
dependientes, ancianos abandonados, diabéticos, enfermos con VIH-Sida, etc. 
 
Sin embargo, existen instituciones, comunidades religiosas y laicales que 
promueven una mejor calidad de vida: los hospitales de solidaridad, los 
botiquines y centros de salud parroquiales, las asociaciones de enfermos, 
Asociación de Enfermos con Tuberculosis, la red de salud mental, las escuelas 
de Vida,(centros de rehabilitación de adictos), centros para niños especiales, 
asilo de ancianos, la pastoral social, de la salud y penitenciaria. 
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B. Desde  la Fe 
 
No cabe duda que el eje del Evangelio gira alrededor de la compasión. Antes 
que cualquier otra cosa Jesús es un hombre compasivo, que muestra a un Dios 
compasivo y que en consecuencia invita a vivir desde esa misma actitud: “sean 
compasivos como el Padre de ustedes es compasivo” Lc. 6,36 
 
La práctica de Jesús, se entiende desde la cercanía al  excluido, su amor a los 
pobres se ha identificado en la búsqueda de la libertad a los presos y el 
bienestar de los enfermos, la Iglesia asume esta realidad haciendo lo que el 
Señor hizo, a través de las obras de misericordia (Lc 4, 18-19, Mt 25, 35-36) 
“Visitar al enfermo y a  los presos”.  
 
La grandeza de la humanidad está determinada esencialmente por su relación 
con el sufrimiento y con el que sufre. Esto es válido tanto para el individuo 
como para la sociedad. Una sociedad que no logra aceptar a los que sufren y no 
es capaz de contribuir mediante la com-pasión a que el sufrimiento sea 
compartido y sobrellevado también interiormente, es una sociedad cruel e 
inhumana.  
 
La compasión es la capacidad de situarse en el lugar del otro, sentir y sufrir con 
él: San Bernardo decía: “Dios no puede sufrir, pero si puede compartir el 
sufrimiento de Jesús”. En consecuencia las denuncias de Jesús van dirigidas 
contra la indiferencia:  
Mt. 25, 21-42 es el caso de la parábola del juicio final donde el criterio 
determinante es la indiferencia que nos lleva a desentendernos del necesitado: 
tuve hambre…sed… estaba enfermo…preso…. El pobre es Cristo dirá el Padre 
Hurtado, como Pablo VI, el pobre es sacramento del encuentro con Cristo. 
 
Ocurre lo mismo en la parábola del Buen Samaritano Lc. 10, 30-37 donde la 
indiferencia queda retratada en la actitud del sacerdote y el levita que dieron 
un rodeo y esperaron de lejos.  
Martin Luther King dice: “Cuando reflexiono sobre nuestro Siglo XX  no nos 
pareciera lo más grave las fechorías de los malvados sino el escandaloso 
silencio de las buenas personas”. 
 
“La Iglesia ha hecho una opción por la vida... Cristo envió a sus apóstoles a 
predicar el Reino de Dios y a curar a los enfermos.” (DA 417). 
 
Es también importante presentar a los grandes testigos del Evangelio de la 
Misericordia: Juan Pablo II que nos invita a  apostar por la caridad. La Madre 
Teresa que acoge la vida desde sus inicios hasta el final, y el Padre Alberto 
Hurtado verdadero apóstol de la caridad, a quienes como a Jesús se le 
“conmovieron las entrañas” frente al sufrimiento humano. 
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Ante la situación de los encarcelados y la pastoral de la salud consideramos 
importante fortalecer la Pastoral Social Diocesana sobre la grave problemática 
carcelaria y estimular procesos de reconciliación (DA.  430).  
 
 

C. Paso de Conversión 
Pasar de una actitud de indiferencia a fortalecer una pastoral samaritana, de 
cercanía y acogida a los enfermos y encarcelados. 
 

D. Acción significativa.-  
Se invita a ponerse en círculo y alrededor de una vela encendida, cantamos: La 
luz de Cristo.  Luego leemos el lema y juntos reflexionamos la lectura del 
Hechos de los Apóstoles cap. 12, 5 (la experiencia de Pedro). Presentamos 
oraciones por las personas que conocemos y que están viviendo estas 
situaciones. Se termina con el canto: “Su nombre es el Señor” 
 
Gesto Personal 
Visitar un enfermo y enviar una carta a una persona que se encuentra privada 
de su libertad, animándola.  
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MES: AGOSTO 
 

1.- TEMA:  Jesús y Los Niños 
2.- OBJETIVO: Que los niños, preferidos por Jesús sean el centro de la preocupación de la 
Iglesia y la sociedad. 
3.- LEMA: Soy niño, soy Iglesia 
4.- JUSTIFICACIÓN: 

A. Desde la realidad: 
El Papa Juan Pablo II con ocasión del Jubileo 2000, escribió acerca de la 
problemática de la Infancia: “No es verdad que, por desgracia en varias áreas 
del planeta la infancia es aún víctima del hambre, de las guerras, de terribles 
enfermedades como el sida y de la perversión de adultos sin escrúpulos que 
asechan su inocencia y ponen en grave peligro su futuro” J.P.II 
 
140 millones de niños viven en la calle, 104 millones no van a la escuela, 30 mil 
niños mueren diariamente a causa de enfermedades previsibles, 300 mil niños 
olivados en el mundo 
El escenario en el que viven los niños sigue siendo una interpelación para la 
conciencia cristiana. 
 
Hay niños que se les impide nacer, otros no tienen más que una breve y 
dolorosa existencia truncada por su condición de pobreza, desnutrición 
crónica, falta de condiciones de salubridad y enfermedades que serían 
controlables (deshidratación, enfermedades bronquiales, epidemias, entre 
otros). Cada año mueren en el mundo 11 millones de niños con enfermedades 
que pueden curarse. Cada minuto muere un niño por enfermedad vinculada al 
sida. En el Perú existen 3,000 niños con tuberculosis. 
 
Es apremiante también la situación de aquellos niños que habiendo nacido 
fuera de la institución familiar o viviendo en un estado de abandono crecen sin 
la tutela y la ayuda de un padre o de una madre por lo que difícilmente logran 
integrarse en la sociedad y están marcados de graves carencias afectivas y 
materiales. 
 
En el documento de Aparecida se muestra un cuadro conmovedor sobre la 
situación de los niños en América  Latina. 
 
“La situación precaria, la violencia familiar, con frecuencia obligan a muchos 
niños y niñas a buscar recursos económicos en la calle para la supervivencia 
personal y familiar, exponiéndose también a graves riesgos morales y 
humanos” DA 409. A otros se les manda a trabajar, o son utilizados (alquilados) 
para conmover y sensibilizar a la gente. Esos niños carecen de momentos de 
educación, descanso y recreación quemando las etapas de sus vidas. Muchos de 
ellos “recurren a las drogas para calmar su hambre o para escapar de la cruel y 
desesperanzadora realidad que viven” (Cfr. DA 424). 
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Un buen grupo de niños son utilizados para fines inmorales: son reclutados 
para el terrorismo, para el comercio de las drogas y como material 
pornográfico, tráfico de órganos, trabajo en las minas y lugares de dudosa 
reputación.  
 
Los medios de comunicación social que deberían ser instrumentos de unidad y 
comprensión mutua, son por el contrario trasmisores de una visión deformada 
de la vida, de la familia, de la religión y de la moralidad. 
 
Felizmente encontramos familias que ejercen una maternidad y paternidad 
responsable a pesar de la difícil situación, garantizando para sus hijos una 
alimentación suficiente, una educación de calidad, una cuidadosa atención y 
cuidado de la salud, se preocupan de trasmitir la fe con alegría  y entusiasmo, 
dándoles oportunidades para una recreación  sana y acompañando 
afectivamente a sus hijos en el proceso de crecimiento físico, psicológico y 
religioso. 
 

B. Desde  la fe 
En el Evangelio de San Lucas se enfatiza el amor especial que Dios tiene por 
todos aquellos que son menospreciados por la sociedad… ese fue también el 
caso de los niños que estaban en la periferia de la sociedad. A ellos se les 
consideraba como insignificantes, e incluso como seres humanos incompletos y 
como no importantes, como estorbos para el maestro y consideraron que no 
valía la pena dedicar un poco de tiempo para atenderlos. (Mt.19,13; Mc.10,13; 
Lc.8,15). 
 
Jesús tuvo una forma distinta de relacionarse con los niños. No los vio como los 
discípulos sino, que los valoraron y trató como seres humanos.  
 
La situación del niño es privilegiada por Jesús desde la mirada del Evangelio. 
Lc. 10,14 Dejen….. 
La situación del niño es privilegiada por Jesús; sus gestos nos comprometen a 
asumir su estilo: 
1.- Los llama…Dejen  que los niños vengan a mí. 
2.- Los acoge, los estrecha entre sus brazos Mc. 9, 30 s. 
3.- Los bendecía Mc. 10, 14-16 
4.- Se identifica con los pequeños. Lc. 9, 4-7 
5.- Les dedica tiempo para atenderlos. Mt. 19, 13; Mc. 10,13; Lc. 8,15 
6.- Manifiesta que podrán ellos ser cuidadores del Reino. Lc. 18, 15-17; Mt. 19, 
 13-15; Mc. 10,13. 
7.- Los pone como modelos, invita a los adultos a hacerse como ellos. Lc.18, 15-
 17. 
8.- Pone en guardia contra el riesgo de escandalizar a los niños. Mt. 18, 6-7- 10 
9.- Invierte el orden social. Serán los primeros el reino. Mt. 18,5 
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No se puede pues permanecer indiferente ante el sufrimiento de tantos niños 
inocentes.  
 
La preocupación de la Iglesia por los niños ha sido una de  las constantes a 
través de la historia. 
  
El Concilio Vaticano II – (Gravissimum Educationis N°1).  Considera y 
promueve la educación del niño, recomienda ante todo la  formación de su 
personalidad. 
  
El documento de Aparecida señala: que la niñez debe  ser     destinataria de una 
acción de la Iglesia, de la familia… Los niños son “don y signo de la presencia de 
Dios”. Es preciso subrayar el valor fundamental que tiene la trasmisión de la fe 
en esta edad. 
  

 El Papa Juan Pablo resaltaba que las legítimas aspiraciones de los niños son un 
 llamado permanente de la Iglesia, cuando nos decía: “¡Demos a los niños un 
 futuro de paz!.  Los padres son los primeros que tienen el derecho y el deber 
 de educar a sus hijos, en sintonía con sus propias convicciones. No cedan 
 este derecho a las instituciones, que puedan trasmitir a los niños y jóvenes de 
 ciencia indispensable, pero no les pueden  dar testimonio de la solicitud y el 
 amor de los  padres.  
 
 No caigan en la tentación de asegurar a los hijos las mejores Condiciones 
 materiales a  costa de su  tiempo y  de su  atención,  que necesitan 
 para crecer en  “sabiduría, edad  y gracia ante Dios y ante los 
 hombres” (Lc  2, 52).   
 Si queremos defender a los niños  contra la  corrupción y el vacío 
 espiritual, que el  mundo presenta con diversos  medios,  es 
 necesario rodearlos del amor  paterno y  materno y darles el ejemplo de  
 una  vida  cristiana”.  (Disc. de J.P.II a los niños en Polonia). 
 
 Frente a esta situación nos sentimos  convocados ampliar los espacios  de la 
 evangelización a los niños con  una pastoral de  la infancia  más 
 comprometida y profética, así  como elaborar un plan gradual de  catequesis. Es 
 preciso promover programas pastorales y  sociales a  favor  de los niños 
 como la  Infancia Misionera, la  catequesis inicial  antes  de la Primera 
 Comunión, así como  también  mostrar el  testimonio de  niños 
 santos. 
 
 D.   Paso de Conversión 

 
Acoger y proteger a los niños más alejados en la Iglesia ofreciéndoles 
alternativas de participación recreativas, religiosas, etc. 
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Acción significativa.-  
Organizar una fiesta con los niños del sector especialmente a los que no tienen 
una familia bien constituida. 
Gesto personal.- 
Ayudar al niño más necesitado del sector. 
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MES: SETIEMBRE 
1.- TEMA:  Jesús y los Jóvenes 
2.- OBJETIVO: Animar a los jóvenes para que sean en la Iglesia y la sociedad un desafío y 
una  esperanza. 
3.- LEMA:  Joven  ¡La Iglesia cuenta contigo! 
 
4.- JUSTIFICACION: 

A. Desde la realidad: 
Las Naciones Unidas han establecido un rango de edad para definir a la 
juventud entre 15 y 24 años. En este sentido 1,300 millones de habitantes son 
jóvenes. En América Latina viven más de 100 millones de jóvenes. 
 
Se constata que el gobierno se caracteriza por una carencia explícita de 
políticas orientadas a los jóvenes. 
 
Hay que subrayar que la participación de los jóvenes está cambiando y este 
tránsito puede integrarse como un paso a ser más protagonismo político. 
 
En Lima Norte el 55% son jóvenes, buena parte de ellos reciben una educación 
de baja calidad y no tienen oportunidades de progresar en sus estudios ni de 
entrar en el mercado del trabajo.  
 

Asimismo, reconocemos rostros preocupantes y otros esperanzadores de los 
jóvenes: Jóvenes que padecen las secuelas de la pobreza (excluidos) Carabayllo, 
Comas, San Martín, Puente Piedra, Ancón, Santa Rosa, Independencia y Quives; 
otros  obligados a emigrar lejos de sus familias, expuestos sin defensa a las 
nuevas formas culturales; otros que viven en contexto de familias rotas y 
ambientes educativos de baja calidad, sin posibilidades de estudiar ni trabajar; 
todavía ausentes de la vida política y los procesos sociales, presas fáciles de las 
nuevas propuestas religiosas, seudo religiosas y políticas. 
 
Mas de 200 millones de jóvenes viven en la pobreza absoluta, 130 millones son 
analfabetos, 10 millones viven con el VIH sida. 
 
Sumidos en una experiencia de la realidad que los deja insatisfechos e inmersos 
en una profunda crisis de sentido que los lleva a convertirse en consumidores 
de sensaciones y sustancias tóxicas o alcohol. DA 44. 
 
 
Percibimos también la lógica del individualismo en la que caen muchos de ellos, 
así como vivir un presente sin preocupación por el pasado o el futuro. 
 
Advertimos diversas formas de presencia: 
- Los miembros activos en la Iglesia 
- Los simpatizantes. 
- Los indiferentes y algunos contrarios y adversos a la Iglesia. 
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- Los que viven en situaciones de marginalidad y extrema pobreza por el sin 
sentido y la soledad.  

-  
La vida de los jóvenes transcurre en los diferentes contextos: en la calle, en 
los barrios, en los colegios y universidades,  en los centros comerciales, en 
los sitios de internet:”chatear” “navegar” y operar video juegos, en las 
discotecas (Comas, Los Olivos y Puente Piedra). 

 
Hay que resaltar a tantos jóvenes que trabajan para pagar sus estudios y 
además contribuyen con el sostenimiento de la familia. No son pocos los jóvenes 
que a pesar de la crisis familiar saben salir adelante y logran alcanzar sus metas 
y se insertan en la Iglesia y la sociedad para apoyar proyectos de pastoral social. 
 
La Evangelización de los jóvenes es uno de los más grandes desafíos y 
preocupaciones, ellos son el futuro de nuestra Iglesia, pues como son los 
jóvenes hoy, será la Iglesia del futuro (Ch. F.L.46) 
 
Resaltamos que en medio de esta crisis hay jóvenes que a partir de una 
búsqueda sincera así como, un vacío existencial, han encontrado en Cristo, al 
Señor que los acoge, les quiere y les propone un horizonte de vida más humano, 
de mayor calidad: “El que busca encuentra, al que toca se le abre y al que pide 
se le da”(…) 
 
Hay otros jóvenes que se incorporan a la Iglesia a través de diversas instancias 
pastorales, sociales y/o recreativas: la catequesis, la pastoral juvenil,  el coro, 
las misiones y diversas instancias entre otras. 
 

B. Desde  la Fe 
Los evangelios nos muestran una opción preferencial de Jesús por los jóvenes 
que se expresa en las siguientes citas bíblicas: 
La llamada al joven rico: Jesús miró, lo amó y lo llamó con cariño. Se entristeció 
cuando el  joven no respondió a su invitación de seguirlo. (Mt 19, 16-22) 
La presencia de Jesús y su madre en el matrimonio de una joven pareja. “Señor 
no tienen vino… Hagan todo lo que Él les mande” ( Jn. 2, 3-5). 
La preocupación de Jesús por los jóvenes enfermos: “Maestro te pido que mires 
a este muchacho que es mi único hijo” (Lc 9, 37-43). 
La compasión de Jesús frente a la muerte de los jóvenes: “No lloren, no está 
muerta, sino que duerme… Niña levántate” (Lc 8, 40-42.51-56). 
“La juventud es tiempo privilegiado para la búsqueda y encuentro con la 
verdad. Sí, el Señor los quiere y les llama amigos suyos (Jn 15, 15) Él viene a su 
encuentro y desea acompañarlos en su camino para abrirles las puertas de una 
vida plena y hacerles partícipe de su relación íntima con el Padre”. (Homilía del 
Papa Benedicto XVI – JMJ 2011). 
El magisterio de la Iglesia universal así como de la Iglesia Latinoamericana nos 
muestra una actitud de acogida entusiasta a los jóvenes. Ellos son motivo de 
una opción preferencial en la misión evangelizadora: El Concilio, Las 
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Conferencias Episcopales Latinoamericanas: Medellín, Puebla, Santo Domingo, 
Aparecida, hicieron una opción por los jóvenes que son la mayoría del 
continente. 
 “Los jóvenes representan un enorme potencial para el presente y futuro de la 
Iglesia y de nuestros pueblos… llamados a ser “centinelas del mañana”, a servir 
a sus hermanos, especialmente a los más necesitados, con capacidad para 
oponerse a las falsas ilusiones de felicidad, paraísos engañosos de la droga, el 
placer, el alcohol y todas las formas de violencia... llamados a transmitir a sus 
hermanos jóvenes la corriente de vida que viene de Cristo. (Cfr DA 443). 
“Así pues, no piensen nunca que son desconocidos a sus ojos, como simples 
números de una masa anónima”. Cada uno de ustedes es precioso para Cristo, 
Él les conoce personalmente y les ama tiernamente, incluso cuando uno no se 
da cuenta de ello. (Jornada Mundial de la Juventud Discurso Inaugural) 
Se hace necesario asumir una Pastoral Juvenil que tenga en cuenta la Realidad y 
Cultura de los jóvenes, … que presente a Jesús de una forma atractiva y 
atrayente, que promueva los grupos juveniles y desarrolle  procesos de 
educación de la fe… que les ofrezca a los jóvenes acompañamiento personal y 
grupal… que promueva la espiritualidad del seguimiento de Jesús, celebre la 
vida, sea misionera y solidaria. 

C. Paso de Conversión 
Pasar de una actitud insensible a acoger a los jóvenes, y anunciarles con ardor y 
entusiasmo a Jesús como el amigo que los espera en su Iglesia. 
 

D. Acción significativa.-  
Se invita a algunos jóvenes a la reunión del sector para que compartan su 
experiencia en la familia y en la comunidad. 
Se responden a las siguientes preguntas: 
¿Qué has experimentado al escuchar el testimonio de estos jóvenes?.  
¿Qué podemos hacer con los jóvenes? 
Gesto personal 
Acoger a los jóvenes de mi entorno. 
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MES: OCTUBRE 
1.- TEMA:  Jesús y los Pecadores 
2.- OBJETIVO: Aceptar que Jesús vino a liberarnos del pecado y nos muestra aquí y ahora 
su misericordia a través de la Iglesia. 
3.- LEMA: ¡Tus pecados te son perdonados! 
4.- JUSTIFICACIÓN: 

A. Desde la realidad: 
Los últimos años se ha venido acentuando en el mundo, la     perdida del 
sentido de pecado. El Papa Pio XII ya advertía sobre esta situación, denunciar 
mas adelante en reiteradas oportunidades por el Papa Juan Pablo II y en 
diversos mensajes y documentos por el Papa Benedicto XVI, hay una 
coincidencia en el ministerio pontificio en señalar que la pérdida del sentido 
del pecado va de la mano del eclipse de Dios que es también el eclipse del 
sentido de la vida, del amor. 
 
Poca gente tiene conciencia que el pecado es rechazar el amor de Dios, lo cual 
significa apartarse de su mirada de amor y por tanto administrar por cuenta 
propia la existencia y el actuar en el mundo.  
 
La consecuencia del pecado es  la ruptura de comunión con Dios que provoca: 
la ruptura de la paz interior, de la relación con los demás y de la creación. El 
pecado en sí mismo es el causante de la pérdida de la dignidad de la persona y 
de todos los males que afectan al hombre. Cfr. CDSI 27. 
 
La mentalidad contemporánea, quizá en mayor medida que la del hombre del 
pasado, parece oponerse al Dios de la misericordia y tiende además a marginar 
de la vida y arrancar del corazón humano la idea misma de  la misericordia. 
(Dives in Misericordia N.2). 
 

La reconocida crisis del Sacramento de la penitencia, no se debe solo a que la 
gente no vaya a confesarse sino que los sacerdotes no están presentes en el 
confesionario. 
Diversas expresiones populares como “si todo el mundo lo hace”, “yo no tengo 
pecado” a través de la cual confirman esta realidad que confunde y 
prácticamente se prescinde de Dios. 

 
Sin embargo hay tiempos fuertes en los que hay un acercamiento de los fieles al 
sacramento de la reconciliación o penitencia  y se despiertan los deseos de vivir 
la conversión y experimentar la misericordia de Dios que nunca se cansa de 
perdonarnos: durante la Cuaresma y la Semana Santa, en el mes de octubre  con 
ocasión del Señor de los Milagros, algunas fiestas patronales. 
 
Asimismo, la Iglesia extiende sus brazos para acoger a quienes por alguna 
situación particular no pueden acercarse al Sacramento  de la Reconciliación 
siguiendo el camino de Jesús que se acercó a todos los pecadores. 
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B. Desde  la Fe 
La historia de la humanidad, a la que Dios nunca abandona, transcurre bajo su 
mirada compasiva. Jesús a lo largo de su vida pública manifiesta su gran 
misericordia para con los pecadores, a quienes buscó y amó. Jesús vino a salvar 
a los pecadores.  
 
El eje central de su vida fue la lucha contra el mal radical, el pecado que es lo 
único que nos aleja de Dios. 
 
Por eso, sin ella no se podrá entrar en el Reino de Dios Mt. 3,2; Mc.1,15; enseña 
que no ha venido por los justos, sino por los pecadores (Mt. 9,12) se presenta 
como médico que se preocupó de los enfermos (Mc 9,12); será acusado de 
andar con publicanos y pecadores (Mt. 9,12); de mezclarse con mujeres que 
han llevado una vida escandalosa (Lc 7,36, 42) dice que hay mas alegría en el 
cielo por un pecador que se convierta que por 99 justos (Mt 18,12-13); a 
Zaqueo al visitarlo le dice que ha llegado la salvación (Lc 19,9-10); y en la 
parábola del hijo prodigo revela el gran amor y la misericordia de Dios que 
perdona , devuelve la dignidad a sus hijos y celebra con alegría el regreso a casa 
(Lc 15, 11- 32). 
 
En la Biblia el pecado es una ruptura, idea acentuada por los profetas que ven 
siempre el pecado como la negativa a obedecer o seguir un llamado. En Amós 
es la ingratitud, en Isaías  el orgullo, en Jeremías la hipocresía, en Ezequiel la 
rebelión declarada. En todos los casos la ruptura de un vinculo, la violación de 
una alianza, la traición de una amistad. 
 
La conciencia de pecado debe ir acompañada de la convicción que en Jesús se 
ha realizado la reconciliación del hombre y del mundo con Dios, de tal forma 
que el ser humano, consciente del amor divino, puede encontrar la paz perdida. 
Por tanto, el que está en Cristo es una nueva creación, “pasó lo viejo, todo es 
nuevo” (2 Cor 5, 17. Cfr. CDSI 454). 
Le dice a la mujer: “¿Mujer quién te ha condenado? Yo tampoco te condeno, tus 
pecados te son perdonados, vete y no peques más (Jn 8,1-11)” 
 
Resumirá el sentido de su vida declarando que su sangre será derramada en 
remisión de los pecados. (Mt. 26,27). 
 
Tras su muerte pedirá a sus apóstoles que continúen su obra predicando el 
perdón de los pecados a todas las gentes (Lc 24, 44-48). 
 
En el ejercicio de nuestra libertad, a veces rechazamos la nueva vida (Jn 5, 40) o 
no perseveramos en el camino (Hb 3, 12-14). Por eso  anunciar a Jesucristo 
siempre nos llama a la conversión, que nos hace participar del triunfo del 
Resucitado e inicia un camino de transformación. Cfr. DA351. 
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“El Hijo del hombre tiene poder de perdonar los pecados en la tierra” (Mc 2,10) 
y ejerce ese poder divino: “Tus pecados están perdonados” (Mc 2, 5; Lc 7, 48). 
Jesús confiere este poder a los hombres. (Jn 20, 21-23). Cuyo ministerio 
principal será el de la misericordia, es entonces indispensable promover el 
Sacramento de la Penitencia que aunque es visto con indiferencia, lo que 
produce es precisamente la plenitud de la conciencia, que es lo que estamos 
buscando. 
Es necesario reconocer “que la pérdida de sacramento de reconciliación es la 
raíz de muchos males en la vida de la Iglesia” Benedicto 
 “Un renovado y profundo aprecio de este Sacramento, confirmará que el 
tiempo pasado en el confesionario sirve para sacar bien del mal, vida de la 
muerte y revela nuevamente el rostro misericordioso del Padre”. 
“Un confesionario en el que está presente un sacerdote es el símbolo más 
conmovedor de la paciencia de Dios que espera”. Cardenal J. Meisner Arz. de 
Colonia. 
El mismo Papa Benedicto ha dicho que es necesario volver al confesionario…. 
como lugar en el que “habitar” mas a menudo, para que el fiel pueda encontrar 
misericordia, consejo y consuelo, sentirse amado y comprendido por Dios y 
experimentar la presencia divina. Benedicto XVI 

C. Paso de Conversión 
Acogernos al perdón de Dios y de la misma manera al perdón entre hermanos 
frente a una pérdida del sentido de pecado. 

D. Acción significativa.-  
El coordinador del sector cuenta la siguiente historia: 
 
La liberación del perdón 

-Hermana, la caridad de Cristo nos urge, pero todos los enfermos son iguales 
para nosotras – así aconsejaba la madre superiora a sor Esperanza. La buena 
religiosa parecía un ángel custodio para aquel hombre llegado al hospital, 
totalmente desahuciado, destruido por el alcoholismo. 
-Hermana, alabo su caridad, pero no debemos dar preferencias a los enfermos –
volvía a insistir la madre superiora a Sor Esperanza. El hombre murió en medio 
de cariñosos cuidados, por parte de aquella samaritana de la caridad. –Sor 
Esperanza, ¿Por qué tanta amabilidad con ese hombre desconocido? – volvió a 
cuestionar la madre superiora. La caritativa hermana cerró los ojos y navegó 
por el pasado.  –Años atrás, unos hombres ingresaron a la fuerza en una 
modesta casa rural. Con instinto asesino, segaron la vida del Padre y de un hijo 
varón. La madre y dos hijas, fueron vejadas, violadas, dejadas como muertas… 
Aquel hogar se quebró para siempre. La madre y las hijas emigraron a la ciudad 
intentando renacer. 
Al pasar los años, una de las hijas, se casó. La otra se hizo religiosa ingresando a 
una congregación hospitalaria. 
La excesiva amabilidad con ese hombre desconocido, fue porque, él fue quien 
asesino a mi padre y a mi hermano; y a mí me violó –fue la respuesta compasiva 
de esa mujer de Dios. –Sor Esperanza, el amor la ha hecho como Aquel a quien 
usted ama –fue la réplica de la madre superiora. 
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Moraleja: No es un sentimiento el perdón 

Es un acto sabio y saludable  
de la decisión 

 
 
Gesto personal 
Que el sacerdote organice celebraciones penitenciales donde los miembros del 
grupo y otros puedan recibir la gracia de Dios en el Sacramento de la 
Reconciliación. 
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MES: NOVIEMBRE 
 

1.- TEMA:  JESÚS Y LOS LAICOS 
2.- OBJETIVO: Promover nuevos espacios de acogida y participación a los laicos para que 
sean protagonistas en la Nueva Evangelización. 
3.- LEMA: ¡Laico, es tu hora! 
 
4.- JUSTIFICACIÓN: 
     A. Desde la realidad: 

Reconociendo que después del Concilio Vaticano II (1962-1965) hay un despertar 
de los laicos, de su vocación y misión en la Iglesia y en el mundo.  
 
Es conveniente señalar algunos aspectos de la realidad.  
 
Muchos laicos son dentro de la Iglesia una mayoría silenciosa: 
 
- Cristianos convencidos. 
- Participantes asiduos al culto. 
- Aceptan la doctrina. 
No tienen conciencia de que pueden tener otra responsabilidad: construir la 
comunidad o anunciar a otros el Evangelio. 
Cristianos que están en la Iglesia en actitud pasiva. 
 
La Iglesia parece asunto de “curas y monjas” y esto tiene que ver con que la 
actuación del clero favorece todavía esta minoridad del laicado. El protagonismo 
excesivo, el autoritarismo, el acaparamiento de funciones impide el crecimiento del 
laicado, cortando de raíz iniciativas, sugerencias y posibilidades nuevas. 
 
Sin embargo, es evidente que existe un número creciente de laicos que viven su 
adhesión a Cristo y a la Iglesia de un modo adulto y renovado. 
 
Detectamos, sin embargo algunas carencias y debilidades que constituyen a la vez 
otros tantos desafíos: falta de un itinerario de formación, espacios de formación 
integral que los capacite para determinados servicios dentro de la Iglesia y para la 
sociedad y para los diferentes ámbitos de la vida temporal. 
 
Muchos se consideran simples colaboradores y no protagonistas; miembros de una 
Iglesia clerical.  Persiste la tentación de actuar como clérigos asumiendo ciertas 
costumbres, modos, estilos que no corresponden a su vocación específica de laicos. 

 
La mayoría de los laicos comprometidos son mujeres y de edad avanzada, hay 
pocos agentes pastorales de 30 a 40 años y se nota una falta de perseverancia en el 
compromiso. 
 
Hace falta una estructura más vasta que facilite a los laicos una acción más eficaz y 
duradera. Así mismo el consumismo, el individualismo y la situación económica 
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están llevando hacia la pérdida del sentido de gratuidad en la entrega y servicio 
pastoral. 

 
B.  Desde la Fe: 

En la Iglesia primitiva fueron los laicos los que animaron los procesos de 
Evangelización y participación social. Hoy se hace necesario recuperar los valores 
del comienzo, donde se vivía una verdadera comunión en actitud de acogida, 
oración, solidaridad y respeto. (Hch2,41-47;4, 32-37). 

 
Para la Iglesia  es importante recordar la actitud de Jesús en buscar la colaboración de 
sus Discípulos(as) para la realización de su misión: 

 Jesús envió a los setenta y dos discípulos (alusión a las setenta naciones 
paganas y a los setenta ancianos asociados a la misión de Moisés) (Núm. 11.16). 
Esta misión caracteriza a la Iglesia hasta el fin del mundo: Evangelizar a las 
naciones. 

 Jesús envía a las mujeres para que anuncien la Buena Nueva a sus discípulos. 
Mt 28, 5-10. Las mujeres que junto con María, la Madre de Jesús, lo 
acompañaron hasta la tumba serán los primeros testigos de la resurrección. A 
lo largo de los siglos las “Santas Mujeres” ayudarán a mantener en la Iglesia la 
verdad del Evangelio. 

 Jesús envía a sus Apóstoles a Evangelizar el mundo entero; se ha entrado en los 
“últimos tiempos” y el Pueblo de Dios se abre a todas las naciones. Mt 28, 16-20  

 Apolo anunciaba con fervor y entusiasmo el Evangelio a la comunidad. Un 
acontecimiento muy importante es la integración de Apolo que será uno de los 
más valiosos Misioneros. Hch. 18, 24-26 

 El concilio Vaticano II, quiere que seamos una Iglesia presente y servidora del 
mundo; no una Iglesia replegada y temerosa de los tiempos actuales.  

 Hace falta un compromiso laical más valiente y decidido, a fin de que los laicos 
respondan a la misión a la que Cristo los llama por el Bautismo, es decir como 
ciudadano del Pueblo de Dios, tiene la obligación de Evangelizar; así como 
promover la dignidad humana, el respeto a los derechos humanos, la 
promoción de la justicia, la paz y la integridad de la creación en todas sus 
dimensiones en el mundo.  

 El Papa Juan Pablo II en lo que constituye la carta magna del laicado nos enseñó 
que ellos no son sólo los obreros que trabajan en la viña, sino que son parte de 
la viña misma, es decir deben tomar parte activa, consciente y responsable en 
la misión de la Iglesia. 

 Al clero le corresponde acoger a los laicos como protagonistas y no como 
cristianos del segundo orden.  

 La Iglesia de América Latina que vive en estado de misión, requiere una 
participación activa y protagónica en la elaboración y ejecución de proyectos 
pastorales a favor de la comunidad. Esto exige, de parte de los pastores una 
conversión pastoral  que facilite un clima de confianza a fin de que acojan a los 
laicos, quienes por el sacramento del bautismo son  discípulos  misioneros de 
Cristo. (Cfr. DA 213). 
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 Colocar un testimonio (ZENIT – 27 DE SETIEMBRE). 
C. Paso de conversión 

Acoger a los laicos para que desarrollen su misión no solo en la Iglesia, sino sobre 
todo en la sociedad. 

D. Acción significativa 
Leer y comentar el testimonio de Santo Tomás Moro, Laico cristiano y patrono de los 
políticos. 

Tiempo y eternidad 
 
Tomás Moro (1478 – 1535), el gran canciller del rey de Inglaterra, Enrique VIII, fue 
condenado a muerte por este monarca por su fidelidad a la Iglesia Católica y a su 
conciencia. El rey había despedido a su legítima esposa, Catalina de Austria, hija de los 
Reyes Católicos, para casarse con otra mujer, Ana Bolena. Tomás no quiso reconocer 
como matrimonio  aquellas culpables relaciones extra conyugales del rey; y tampoco lo 
reconoció como jefe de la Iglesia de  Inglaterra. 
En 1534, Tomás fue confinado en la cárcel llamada “Torre de Londres”, por negarse a 
prestar juramento al Acta de Sucesión. Al año siguiente, fue acusado de un delito de alta 
traición; enjuiciado, fue condenado a muerte. 
El soberano inglés trató de quebrantar la resistencia de quien había sido su leal súbdito 
mediante un duro trato en la cárcel, pero no lo consiguió. Ordenó a Margarita, la hija 
predilecta de Tomás Moro, que fuera a ver a su papá preso y lo convenciera de cambiar de 
opinión. Todo fue en vano. 
Antes de la ejecución de este hombre ejemplar e incorrupto, llevó a su esposa, Alicia 
Middleton. Llorando le suplicaba que tuviera consideración de ella y de los hijos. Tomás le 
preguntó: 
-¿Cuánto tiempo crees que podríamos vivir juntos? 
-Al menos, unos veinte años – contestó la esposa 
-Mira le explicó Tomás-, si me hubieras dicho que podríamos vivir juntos mil años más, 
quizás yo tomaría en consideración tus súplicas; pero ¿cómo esperas que, por sólo veinte 
años de vida terrestre, vaya yo a perder mi vida eterna? 
El 6 de julio de 1535, santo Tomás Moro murió decapitado, orando por el rey. 
 

Moraleja 
Falta de apetito de eternidad: anemia espiritual 
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MES: DICIEMBRE 
1.- TEMA:  Jesús y la Familia 
2.- OBJETIVO: Reforzar a la familia como casa de acogida, lugar de encuentro, 
reconciliación y promotora de desarrollo. 
 
 3.- LEMA: ¡Ánimo! Tu familia es una Buena Noticia. 
  
 
4.- JUSTIFICACIÓN: 

A. Desde la realidad: 
La familia, " constituye uno de los valores más importantes de los pueblos 
latinoamericanos, sin embargo, los vertiginosos cambios socio-culturales, que 
se han experimentado en el último decenio, han influido seriamente no sólo en 
las formas de vida de la familia, sino que también, en la concepción que se tiene 
de ella. Pareciera que hay mucha confusión sobre el tema. Esta confusión afecta 
incluso a la misma Iglesia.  
La familia está amenazada: 
 en su existencia por el divorcio. 
 en su fecundidad, por las corrientes anticonceptivas y abortistas. 
 Por las dificultades para educar a los hijos; y 
 en su identidad por la pérdida de privacidad, intimidad y originalidad. 
 
La familia es pues, la institución que más sufre los embates de la crisis 
económica, política, social y moral actual: el empobrecimiento creciente, el 
éxodo temporal o permanente de los padres, la presencia e influjo de los 
medios de comunicación especialmente la televisión y el internet; los padres 
que van relegando su dedicación a la familia para dar prioridad al trabajo y a 
las relaciones sociales; la escasa formación afectiva, el ambiente hedonista, el 
modernismo irresponsable, son realidades que debilitan la influencia educativa 
de la familia y ponen en crisis sus valores. 
 
Son muchas las insidias que amenazan la solidez de la institución familiar: hay 
un incremento de uniones de hecho y consiguiente menosprecio por el 
matrimonio, divorcios, así como nuevas uniones entre divorciados; crece el 
número de madres y padres solteros, incluso adolescentes; se promueve la 
difusión del aborto y la mentalidad contraconceptiva. En algunas partes existe 
una falta de sentido de familia. 
 
Es bueno resaltar que respecto al matrimonio y la familia nos encontramos 
ante evidentes cambios que afectan el sentido de la vida y los valores que la 
hacen digna de ser vivida, así como una mutación que afecta el valor de la vida, 
de la sexualidad y el sentido del amor, la concepción de la familia y de la vida de 
pareja; el concepto de libertad y aun del trabajo. Constatamos que hoy se 
posterga cada vez más la celebración del Matrimonio  y que después de él suele 
también postergarse el nacimiento del primer hijo. El temor al “para siempre” 
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así como a revivir las experiencias traumáticas de los propios padres 
constituyen argumentos en contra del matrimonio. Hay una creciente 
disminución de los nacimientos. El Perú no crece, se envejece. 
 
Lamentablemente las políticas de Estado, no cumplen con su misión de apoyar 
la consolidación de la familia dando leyes que atentan contra la unidad 
(divorcio fácil por la vía administrativa y notarial); el derecho a la propia vida y 
a la propia dignidad de la persona; distribución indiscriminada de los 
preservativos así como de otros medios artificiales para el “control de la 
natalidad” (DI DA N.5) 
 
La influencia de los medios de comunicación audiovisuales, con su progresivo 
perfeccionamiento, con el uso masivo de computadoras se ha constituido como 
el factor más visible de un conjunto de transformaciones que han generando 
nuevos hábitos de trabajo, estudio y juego. Los MCS se han convertido también 
en grandes difusores de hábitos de consumo, prácticas políticas y de pautas 
morales de conducta. 
A pesar de todo,  los peruanos conservan muchos valores que son la base de la 
sociedad que anhelamos: 
 la búsqueda de un nuevo modelo de familia; basada en el amor, el respeto y 

el diálogo. 
 El aprecio y la defensa de la vida;  
 La cohesión familiar;  
 El sentido religioso; 
 La responsabilidad de la mujer por los hijos; 
 Los esfuerzos de mujeres solas que sostienen a sus hijos; 
 Otras mujeres que participan en proyectos sociales y solidarios. 
 
Hay también muchas instituciones de la sociedad y la Iglesia que trabajan a 
favor de la familia como: Los Colegios y Municipalidades con el Programa 
“Escuela para Padres”, “Catequesis Familiar”, “Encuentro Matrimonial”, “Bodas 
de Caná”, “Matrimonios en Victoria”, “Renovación Matrimonial”, “Camino Neo 
Catecumenal”, Ceprofarena, etc.  
 
 

B. Desde  la fe 
 
“El creador del mundo estableció la sociedad conyugal como origen y 
fundamento de la sociedad humana”  (Decreto sobre el apostolado de los 
seglares, 11). Se encuentran entrelazadas desde los  orígenes de nuestra 
existencia. 
 
El Hijo de Dios se reveló en el seno de una familia pobre: La Sagrada Familia. 
(Carta a las familias). 
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La Iglesia está llamada a decir “no” a todo aquello que límite o atente contra la 
vida humana, incluyendo por cierto, la injusticia, la violación de los derechos de 
la persona y la agobiante pobreza de tantos compatriotas. 
 
La familia ha sido y es el espacio de la formación de la persona, fuente de 
inspiración de valores humanos, cristianos y cívicos. La familia es la comunidad 
en la que desde la infancia se pueden aprender los valores morales, se 
comienza a honrar a Dios y a usar bien la libertad. La vida en “familia es 
iniciación a la vida en sociedad” (CIC 2207). 
 
La familia cristiana, por el Sacramento del matrimonio y por el bautismo de los 
padres y de los hijos, es Iglesia doméstica, es decir eje de la pastoral y la 
convivencia social; y en cuanto engendradora de sus hijos, se convierte en la 
primera y principal institución encargada de transmitir a los hijos la fe. En 
intima relación con la Iglesia (parroquia) y la sociedad (Colegio). 
 
La familia debe crecer en su conciencia de responsabilidad por el mundo, la 
gran casa de Dios “porque el futuro del mundo se fragua en la familia” FC85.   
 
Es urgente asumir que una sociedad que no hace sitio a la familia es inmoral, 
por lo que es un imperativo exigir leyes justas a favor de la familia que el 
Estado debe proteger. 
 

C. Paso de Conversión 
Pasar de una actitud individualista a una actitud más comprometida en la 
defensa de la familia, así como más solidaria con las familias en dificultades. 
 

D. Acción Significativa 
Reuniones de diferentes familias para Celebrar la Fiesta de la Sagrada Familia 
cantando villancicos alrededor del nacimiento. 
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LA ACOGIDA 
¡ACOGE LA PALABRA Y VÍVELA EN FAMILIA! 

NIVELES PASTORALES 
 

1. PASTORAL COMUNITARIA 
 
1.A. PASTORAL DE MULTITUDES (Ver páginas del 1-xx) 
 
1.B. PASTORAL FAMILIAR 
 
OBJETIVO 
 
Para diciembre del 2012, se habrá elaborado un proyecto unificado de la Pastoral 
Familiar que será la manera como la Iglesia acoge, acompaña  y guía a las familias 
en su camino de desarrollo y crecimiento desde la Palabra de Dios y con la 
participación de las parroquias, movimientos y grupos que trabajan por la familia 
en nuestra Diócesis.  
 
JUSTIFICACION 
 
Desde la realidad: 
Hay esfuerzos diversificados en el favor de la familia pero hace falta un proyecto 
unificador que oriente la Pastoral Familiar,  acompañe a las parejas de esposos en 
las diferentes etapas de su vida conyugal y de paternidad y maternidad 
responsables.  
 
Se nota una insuficiente formación sobre la familia, el respeto a la vida, la fidelidad 
y sobre todo lo que implica el sacramento del matrimonio en la vida familiar 
cristiana por lo que se hace necesario un itinerario formativo que comprenda a 
toda la familia, incluidos los abuelos, así como las familias incompletas. 
 
Los vertiginosos cambios socio-culturales, que se han experimentado en el país 
han influido no solo en las formas de vida de la familia sino que también en la 
concepción que se tiene de ella.  
 
La familia está amenazada en su existencia por el divorcio, en su fecundidad con 
las corrientes anticonceptivas y abortistas y por las dificultades para educar a los 
hijos; y en su identidad por la pérdida de privacidad, intimidad y originalidad. Esto 
plantea retos concretos a nuestra Iglesia Diocesana. 
 
 
Desde la fe: 
Aun golpeada la familia sigue siendo un tesoro muy importante en la sociedad y 
fuente de vitalidad en la Iglesia. La Nueva Evangelización requiere destacar la 
centralidad de la familia y desplegar una Pastoral Familiar que sirva de ayuda en la 
crisis, a la vez que anime programas y proyectos en orden a una acción preventiva 
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y educativa. Esto se orienta a que los esposos vuelvan a fortalecer sus lazos 
afectivos y existenciales, y así, recuperando la autoridad moral trasmitan a sus 
hijos la fe cristiana y los valores fundamentales, mediante el lenguaje y los gestos 
domésticos del amor y la sencillez.  
La familia, es uno de los tesoros más importante de nuestros pueblos y es 
patrimonio de la humanidad entera (DA.432), por esta razón debemos asumirla 
como uno de los ejes transversales de toda la acción evangelizadora de la Iglesia. 
En toda diócesis se requiere una Pastoral Familiar intensa y vigorosa para 
proclamar el Evangelio de la familia, promover la cultura de la vida, y trabajar para 
que los derechos de la familia sean reconocidos y respetados (DA 435). 
Se hace necesario fortalecer en la familia su misión de FORMADORA DE PERSONAS 
tarea que corresponde tanto al Padre como a la Madre en mutua complementación 
y responsabilidad procurando educar a sus hijos en fidelidad a las enseñanzas del 
Evangelio para responder a los desafíos de estos tiempos. Esto cobra una especial 
importancia cuando el sistema económico imperante impone a los padres una 
ausencia excesiva en el hogar en desmedro de su responsabilidad educadora. 
Los esposos son los primeros anunciadores de la Palabra de Dios ante sus propios 
hijos. La comunidad eclesial ha de sostenerles y ayudarles a fomentar la oración en 
familia, la escucha de la Palabra y el conocimiento de la Biblia. Por eso, el Sínodo 
desea que cada casa tenga su Biblia y la custodie de modo decoroso, de manera que 
se la pueda leer y utilizar para la oración. Los sacerdotes, diáconos o laicos bien 
preparados pueden proporcionar la ayuda necesaria para ello. (Verbum Domini, 
85). 
Paso de conversión: 
Pasar de una pastoral dispersa, desarticulada e indiferenciada a una Pastoral 
Familiar Diocesana efectiva y transversal que genere una estructura que: 
a) Apoye a las familias en sus diversas etapas: pre matrimonial, inicio de la vida 
conyugal, educación de los hijos en sus diversas etapas evolutivas, cercanía en los 
momentos de crisis. 
b) Salga al paso de las situaciones más conflictivas: maternidad soltera, uniones 
libres, acercamiento al sacramento del matrimonio a parejas ya constituidas, 
apoyo a las personas divorciadas y solas, pastoral de divorciados vueltos a casar 
con mero vínculo civil. 
c)  Impulse la participación de las parejas en los diferentes ámbitos de la Pastoral 
Familiar, sobre todo asumiendo el programa de Catequesis Familiar, apoyando a 
las familias incompletas, instituyendo consejería familiar, impulsando 
movimientos de la familia, grupos pre  matrimoniales, jornada para esposos y 
padres. 
 
 

2. PASTORAL SECTORIAL 
 
2.A PASTORAL JUVENIL 
 
OBJETIVO 
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Al finalizar el año 2012, la Pastoral Juvenil se ha consolidado como equipo diocesano, que 
ha ofrecido a los jóvenes y adolescentes procesos coherentes  y diferenciados para 
propiciar que asuman los valores del Evangelio como fruto del encuentro con Jesucristo:  

 Acogerlos, acompañarlos y compartir con ellos la alegría de ser cristianos, en la 
experiencia del discipulado. 

 Dentro de un proyecto orgánico, progresivo y coordinado. 
 Que los lleve a la comunión y a la solidaridad,  
 Salir al encuentro de los jóvenes  y anunciar a todos la Buena Noticia de la 

salvación. (Marco Referencial de la Pastoral Juvenil). 
 
JUSTIFICACION 
 
Desde la realidad: 
En este momento crucial de la historia que se caracteriza por  la pérdida sistemática de 
los valores, sobre todo la falta de respeto a la vida y el relativismo ético; muchos jóvenes 
influenciados  por los medios de comunicación social asumen conductas inadecuadas de 
rechazo, de desconfianza, de violencia en la sociedad, así como de desorden afectivo y 
sexual. Nuestra sociedad actual parece encaminarse aceleradamente por la pendiente que 
conduce a una “sociedad permisiva”. 
Es imposible pensar en el futuro sin poner nuestra mirada en los jóvenes. Lo que ahora 
hagamos en favor  de ellos  irá configurando el futuro al que aspiramos porque Dios 
nuestro Padre los ama con amor y la Iglesia reitera permanentemente su opción 
preferencial por los jóvenes. 
Los jóvenes carecen, en su mayoría, de un liderazgo juvenil más decidido, más entusiasta, 
más profético, más constante, más responsable que se preocupen por animar y 
acompañar a los mismos jóvenes. 
A su vez, algunos medios de comunicación social, (televisión ,internet, redes sociales), 
influyen de manera negativa  en la vida de los jóvenes:  “los jóvenes son víctimas de la 
influencia negativa de la cultura postmoderna, especialmente de los medios de 
comunicación social, trayendo consigo la fragmentación de la personalidad, la incapacidad 
de asumir compromisos definitivos, la ausencia de madurez humana, el debilitamiento de 
la identidad espiritual, entre otros, que dificultan el proceso de formación de auténticos 
discípulos y misioneros”.(DA 318). 
Es también importante destacar los valores positivos que encontramos en la realidad 
juvenil: la espontaneidad, el idealismo, el altruismo, la solidaridad lo que permite tener 
confianza en los jóvenes y en su futuro. 
 
Desde la fe: 
La opción preferencial por los jóvenes sigue siendo un desafío permanente en parroquias, 
colegios y movimientos de la Iglesia. Hay sin embargo conciencia de la necesidad de una 
pastoral más integrada, más misionera, más solidaria, así como de una metodología más 
adecuada y sobre todo con un estilo de vida o espiritualidad juvenil que los lleve a seguir 
a Jesús en la Iglesia. 
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Es urgente que surja una nueva generación de apóstoles enraizados en la palabra de 
Cristo, capaces de responder a los desafíos de nuestro tiempo y dispuesto de difundir el 
evangelio por todas partes. 
 
¡Esto es lo que les pide el Señor, a esto los invita la Iglesia, esto es lo que e l mundo aun sin 
saberlo espera de ustedes…No tengan miedo, confíen en el y no quedaran decepcionados! 
Benedicto XVI – Jornada de la juventud 2006. 
 
Se impone una pastoral de procesos de crecimientos en la fe, que abarque los distintos 
momentos de la vida de muchos jóvenes, que tenga como soporte la palabra de Dios, la 
Celebración del culto y el servicio a la comunidad. 
 
Impulsar en la Pastoral Juvenil la acogida y el amor a la Palabra y a Cristo en  los 
sacramentos, el Santo Padre Benedicto XVI decía a los jóvenes:“Queridos amigos: sed 
prudentes y sabios, edificad vuestras vidas sobre el cimiento firme que es Cristo. Esta 
sabiduría y prudencia guiará vuestros pasos, nada os hará temblar y en vuestro corazón 
reinará la paz. Entonces seréis bienaventurados, dichosos, y vuestra alegría contagiará a 
los demás”. (Jornada Mundial de la Juventud 2011). 
 
Paso de conversión: 
Para privilegiar la Pastoral Juvenil se hace imprescindible clarificar los objetivos y la 
metodología y así pasar a un proyecto pastoral evaluable con tres importantes acentos: 
a) Ser una Iglesia atrayente, acogedora que sale en búsqueda y que traduce sus acciones 
en     
     cercanía y acogida. 
b) Asumir un proceso formativo sistemático y coherente con el evangelio y con  métodos 
más    
     acordes con la realidad juvenil actual. 
c) Llegar a la cultura juvenil, es decir salir en busca de cada uno de ellos respetando su    
    diversidad y creatividad. 
 
Se impone una pastoral de acompañamiento de procesos de crecimiento en la fe que 
albergue los distintos momentos de la vida de nuestros jóvenes, que tenga como aporte el 
anuncio de la Palabra de Dios, la celebración del culto y el servicio a la comunidad. 
 
2.B PASTORAL EDUCATIVA (ODEC) 
OBJETIVO 
Al finalizar el año 2012, la Oficina de Educación Católica en la Diócesis de Carabayllo, 
(ODEC), ha desarrollado un Proyecto Educativo que tendrá en cuenta vincular con Cristo a 
la Comunidad Educativa:  
a) Insistiendo en que la Pastoral Educativa brote y se sustente en la Palabra de Dios.  
b) Incorporando dentro del Proyecto la Misión permanente a los maestros, jóvenes, 
alumnos y padres de familia en que se encuentra la Diócesis. 
c) Brindando herramientas para su formación humana, contribuyendo a exaltar su 
compromiso cristiano y  
d)   Revalorizando la dignidad de un oficio tan importante. 
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e)  Acompañándolos en una continua capacitación – intelectual, volitiva y afectiva a través 
del Magisterio de la Iglesia.  
 
JUSTIFICACION 
Desde la realidad: 
Falta mayor coordinación e integración  con las entidades educativas estatales, 
diocesanas, particulares, parroquiales, Fe y Alegría y otras. 
Hay muchos especialistas en educación, mas no en Pastoral Educativa. No se tiene en 
cuenta la pastoral de conjunto. A veces algunos grupos religiosos trabajan por su lado. 
Los profesores en general requieren un proceso de formación gradual y sistemática que 
comprenda un conocimiento más cabal de la Biblia, la Doctrina cristiana, la enseñanza 
social de la Iglesia. 
 El curso de Religión tiene un perfil bajo y esto reclama una revisión  urgente, tanto de los  
contenidos como de  la metodología. No hay mucho interés de los sacerdotes por 
acercarse a los colegios. 
Desde la fe:  
Se recomienda que la comunidad educativa, (directivos, maestros, personal 
administrativo, alumnos, padres de familia, etc.) en cuanto auténtica comunidad eclesial y 
centro de evangelización, asuma su rol de formadora de discípulos y misioneros en todos 
sus estamentos. Que desde allí, en comunión con la comunidad cristiana que es su matriz, 
promueva un servicio pastoral en el sector en que se inserta, especialmente de los 
jóvenes, la familia, la catequesis y promoción humana de los más pobres. Estos objetivos 
son esenciales en los procesos de admisión de alumnos, sus familias y la contratación de 
los docentes (DA.338). 
 
La Escuela católica está llamada a una profunda renovación. Además han de generar 
solidaridad y caridad con los más pobres. El acompañamiento de los procesos educativos, 
la participación en ellos de los padres de familia, y la formación de docentes, son tareas 
prioritarias de la pastoral educativa. (DA.337). 
“Los centros de estudio promovidos por entidades católicas dan una contribución 
singular –que ha de ser reconocida – a la promoción de la cultura y la instrucción. 
Además, no se debe descuidar la enseñanza de la religión, formando esmeradamente a los 
docentes. Ésta representa en muchos casos para los estudiantes una ocasión única de 
contacto con el mensaje de la fe. Conviene que en esta enseñanza se promueva el 
conocimiento de la Sagrada Escritura, superando antiguos y nuevos prejuicios, y tratando 
de dar a conocer su verdad” (Verbum Domini, 111). 
Paso de conversión: 
Pasar del curso de “Religión” a una pastoral educativa que se convierta en un lugar 
privilegiado para la promoción humana cristiana integral: lo que supone presentar no 
solo un saber por adquirir, sino también valores por asumir  y verdades por descubrir. 
 
Sugerencias: 

 Dedicar el año al conocimiento de todas las realidades educativas, intercambiar 
experiencias y trabajar un proyecto para ser estudiado en las vicarias, presbiterio 
y el EDAP, lo que repercutirá en: fortalecer una mentalidad de Pastoral Educativa, 
teniendo en cuenta en la pastoral de conjunto. 
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 Visitar los colegios de su territorio parroquial tiene que ser una obligación moral 
de los sacerdotes; así como procurar un acercamiento a los padres de familia que 
es decisivo en el proceso educativo de los niños y jóvenes. 

 
3. SERVICIOS PASTORALES 
 3.A LITURGIA DOMINICAL Y FESTIVA 
OBJETIVO 
Privilegiar el sentido de la ACOGIDA de la Palabra de Dios que suscite una actitud de 
escucha atenta, que implique una participación más activa de los laicos en la preparación 
de las diferentes celebraciones litúrgicas, así como una verdadera conversión en su vida 
diaria como discípulos misioneros.  
 
 
JUSTIFICACION 
Desde la realidad: 
En algunas parroquias se encuentran organizados los equipos de animación de la pastoral 
litúrgica y se percibe la importancia de la liturgia y la belleza de las celebraciones. 
No obstante, hace falta una mayor formación litúrgica que lleve a privilegiar la Pastoral 
del domingo, así como la formación en la acogida de la Palabra en sus vidas y continuar 
animando el conocimiento  y la práctica de la Lectio Divina, la importancia del Día del 
Señor que es también el día de descanso, de la familia, de la caridad y de la ecología. 
Hace falta también fomentar una animación bíblica de toda la pastoral diocesana para una 
verdadera acogida de la Palabra. 
Falta una catequesis para explicar el sentido de la liturgia, así como el sentido de los 
signos, las posturas, los cantos, los colores, y la animación litúrgica, la preparación de los 
lectores, los acólitos, los tiempos litúrgicos y el silencio. 
Desde la fe: 
“La santa madre iglesia desea ardientemente que se lleve a todos los fieles aquella 
participación plena, consciente y activa en las celebraciones litúrgicas que exige la 
naturaleza de la liturgia misma, y a la cual tiene derecho y obligación, en virtud del 
bautismo como el pueblo cristiano…” (S.C 14) 
Encontramos a Jesucristo, de modo admirable, en la Sagrada Liturgia. Al vivirla, 
celebrando el misterio pascual, los discípulos de Cristo penetran más en los misterios del 
Reino, y expresan de modo sacramental su vocación de discípulos y misioneros. La 
constitución sobre la sagrada liturgia del vaticano II nos muestra el lugar y la función de la 
liturgia en el seguimiento de Cristo, en la acción misionera de los cristianos, en la vida 
nueva en Cristo, y en la vida de nuestros pueblos en El. (D.A 250). 
«Se debe promover momentos de celebración de la Palabra en las comunidades a ellos 
confiadas: éstas son ocasiones privilegiadas de encuentro con el Señor. Por eso, dicha 
práctica comportará grandes beneficios para los fieles, y se ha de considerar un elemento 
relevante de la pastoral litúrgica. Estas celebraciones adquieren una relevancia especial 
en la preparación de la Eucaristía dominical». (Verbum Domini, 65). 
«El Sínodo ha invitado a un particular esfuerzo pastoral para resaltar el puesto central de 
la Palabra de Dios en la vida eclesial, recomendando «incrementar la “pastoral bíblica”, no 
en yuxtaposición con otras formas de pastoral, sino como animación bíblica de toda la 
pastoral». (Verbum Domini, 73). 
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Paso de conversión: 
Pasar de una pastoral litúrgica de costumbre y rutinaria a una pastoral litúrgica más viva 
y participativa desde la Palabra. 
Sugerencias: 

 Se debe comprender la pastoral litúrgica como la acción pastoral eclesial que tiene 
como objeto inmediato la participación activa consciente y fructuosa de los fieles 
en la celebración y como finalidad la edificación del cuerpo de Cristo mediante la 
santificación de los hombres y culto a Dios 

 Conocer y llevar a cabo las normas y criterios eclesiales sobre la liturgia y la 
preparación y la celebración de los sacramentos. 

 Establecer criterios comunes para la celebración de los sacramentos: pastoral 
sacramental. 

 Crear o fortalecer equipos de Pastoral Litúrgica  que tengan como cometido 
preparar los cantos, la acogida y sobre todo revalorizar el domingo. 

 Orientar la religiosidad popular aprovechando las fiestas patronales de nuestro 
pueblo. 

 
3. B SERVICIOS DE CARIDAD 
PASTORAL SOCIAL 
OBJETIVO 
La pastoral social, ha ayudado a la comunidad a poner la caridad en el centro de toda la 
vida cristiana, haciendo todos los esfuerzos para que mediante la acogida fraterna “los 
pobres se sientan en la Iglesia como en su casa” – JP II-NMI y se vaya superando tanto  el 
asistencialismo como la indiferencia para abrirse a la caridad Evangélica. 
JUSTIFICACIÓN 
A. Desde la Realidad: 
La pastoral social ha despertado interés en algunas parroquias aunque no termina de 
consolidarse en todas. En muchas parroquias existen actividades sociales, pero urge un 
mayor impulso y creatividad para responder las necesidades de los más pobres y 
necesitados.  
Se percibe que sigue siendo una pastoral reducida a los ámbitos de la caridad asistencial y 
con escaso horizonte promocional e inclusivo, es decir que los laicos sean más 
protagonistas. Falta un mayor  interés por formar a los laicos en el conocimiento de la 
doctrina social de la Iglesia, lo que requiere un mayor compromiso de los pastores en 
crear espacios formativos. 
 No tiene mucha resonancia en la pastoral social, el cuidado del ambiente, la defensa de la 
vida y de la naturaleza. 
 
Desde la Fe: 
Es prioritario para la Iglesia iluminar mediante su doctrina social el ámbito de las 
relaciones económicas, especialmente sus dimensiones antropológicas y éticas: El 
desarrollo es para el ser humano. 
«Los primeros que tienen derecho al anuncio del Evangelio son precisamente los pobres, 
no sólo necesitados de pan, sino también de palabras de vida». (Verbum Domini, 107a). 
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«La diaconía de la caridad, que nunca ha de faltar en nuestras Iglesias, ha de estar siempre 
unida al anuncio de la Palabra y a la celebración de los sagrados misterios;  Al mismo 
tiempo, se ha de reconocer y valorar el hecho de que los mismos pobres son también 
agentes de evangelización. (Verbum Domini, 107b). 
Parte integrante de la misión de la Iglesia es hacer conciencia sobre la falta de equidad en 
la distribución de los bienes y servicios como consecuencia del modelo económico 
imperante, que produce con eficacia pero no ha resuelto el problema de la justa y 
equitativa distribución. 
Acompañar a los dirigentes de la sociedad a contrarrestar con un testimonio de probidad,  
la cultura de la corrupción así como viviendo en la práctica diaria las exigencias de la 
justicia, el espíritu de servicio y la voluntad de reconciliación.  
«La Iglesia no puede decepcionar a los pobres: Los pastores están llamados a escucharlos, 
a aprender de ellos, a guiarlos en su fe y a motivarlos para que sean artífices de su propia 
historia» (Verbum Domini, 107d). 
«Ser discípulos y misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos, en Él, tengan vida, 
nos lleva a asumir evangélicamente y desde la perspectiva del Reino las tareas prioritarias 
que contribuyen a la dignificación de todo ser humano, y a trabajar junto con los demás 
ciudadanos e instituciones en bien del ser humano». (DA 384). 
Paso de conversión: 
Pasar de una Iglesia solo asistencialista a una pastoral social estructurada, orgánica e 
integral que globalice la caridad y sea promocional y formadora: al servicio de la dignidad 
humana y de la vida. 

 Promover procesos educativos que favorezcan la unión vital entre el anuncio de la 
Palabra, la celebración de los sacramentos y el testimonio de la caridad. 

 Asumir el compromiso de formar una conciencia solidaria que parte de la 
convicción de que todos somos responsables de todos, especialmente de los más 
pobres a partir de un mayor conocimiento de la palaba de Dios 

 Acompañar a las organizaciones sociales en sus esfuerzos e iniciativas sociales que 
tiendan a mejorar la calidad de vida. 

 Desarrollar proyectos concretos y estables de promoción humana y servicios de 
ayuda fraterna,  proyectando que en el futuro ellos mismos se hagan cargo de los 
mismos. 

Sugerencias: 
 Recabar información sobre los diferentes servicios sociales que ofrecen las 

parroquias a fin de elaborar un inventario de servicios sociales que permita un 
mayor conocimiento de la realidad, un intercambio de experiencias y establecer 
nuevos criterios y “desarrollar una nueva imaginación de la caridad” NMI – 
 

MOVIMIENTOS Y NUEVAS COMUNIDADES  
OBJETIVO 

Al finalizar el 2012, los Movimientos y Nuevas Comunidades se han incorporado 
activamente en la Pastoral de conjunto poniendo sus carismas al servicio de las 
estructuras  diocesanas y parroquiales. 
 JUSTIFICACIÓN 
Desde la Realidad: 
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  Los movimientos y las nuevas comunidades eclesiales hoy por hoy, son las fuerzas 
vivas de la Iglesia y transmiten la fuerza de la Palabra del Señor que convierte. Se 
percibe que a través de sus actividades propias, (retiros, convivencias, visitas a los 
enfermos, escrute, meditación de la Palabra, devoción a la virgen María, práctica 
del rezo del santo rosario) hacen un bien a los diferentes sectores y zonas de 
nuestra diócesis, especialmente llegan a los más alejados de la fe en la Iglesia. 

  Sin embargo, algunos movimientos eclesiales no siempre se integran 
adecuadamente en la pastoral parroquial y diocesana; y por otro lado, algunas 
estructuras eclesiales no son suficientemente abiertas para acogerlos. (DA 100, e). 

   
Desde la Fe: 
Una señal del incremento de los fieles laicos en la Iglesia es la particular variedad y 
vivacidad de las comunidades, asociaciones, grupos y movimientos laicales. El Papa 
Juan Pablo II decía que “podemos hablar de una nueva época asociativa de los 
laicos” CHEL 29 
« Los movimientos son una fuerza viva de la Iglesia para la  evangelización: Los 
Movimientos…, constituyen un valioso aporte en la realización de la Iglesia 
Particular» (DA. 312). 

      El apostolado del laico, individual o asociado, debe ocupar el lugar que le 
corresponde en el apostolado de toda la Iglesia. Más aún, es elemento esencial del 
apostolado cristiano la unión con quienes el Espíritu Santo puso para regir su 
Iglesia. 
« La exigencia de una nueva evangelización, ha de ser confirmada sin temor, con la 
certeza de la eficacia de la Palabra divina. La Iglesia, segura de la fidelidad de su 
Señor, no se cansa de anunciar la Buena Nueva del Evangelio e invita a todos los 
cristianos a redescubrir el atractivo del seguimiento de Cristo». (Verbum Domini, 
96). 

      Para promover el espíritu de unidad, a fin de que la caridad fraterna resplandezca 
en todo el apostolado de la Iglesia, se alcancen los fines comunes y se eviten 
emulaciones perniciosas, son necesarios el mutuo aprecio de todas las formas de 
apostolado en la Iglesia y una coordinación adecuada que respete el carácter 
propio de cada una. 
«Todas las comunidades y grupos eclesiales darán fruto en la medida en que la 
Eucaristía sea el centro de su vida y la Palabra de Dios sea faro de su camino y su 
actuación en la única Iglesia de Cristo»  (DA. 180). 
Paso de conversión: 
Pasar de una actitud individualista e intimista de parte de algunos movimientos y 
comunidades a una pastoral de comunión y participación:  

-  Insertándose  en la vida diocesana y  parroquial, 
- Articulándose en la pastoral de conjunto,  
- Colaborando en los proyectos diocesanos y parroquiales, 
- Abriendo las estructuras Eclesiales Diocesana y parroquial para acogerlos y 

aprovechar sus carismas en el proyecto pastoral y cuando sea conveniente 
convocarlos para participar en EPAP – EDAP etc. 

Sugerencias: 
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-  Promover  la acogida de la Palabra de Dios, mediante la enseñanza y 
práctica de la Lectio Divina. 

- Apoyar cuando se les requiera los itinerarios formativos para los 
ministerios ordenados y laicales. 

 
4. PASTORAL MINISTERIAL 

4 A. PASTORAL VOCACIONAL 
OBJETIVO  
Que los sacerdotes y los párrocos sean animadores de la pastoral vocacional en la 
comunidad parroquial,  ayudando a los jóvenes  a descubrir el llamado de Dios 
para que puedan discernir y perseverar, dado el caso, en su vocación sacerdotal. 
 
Desde la realidad 
Comprobamos con alegría y gratitud como muchos jóvenes responden al llamado 
de Dios para seguirlo a través del sacerdocio y la vida religiosa. El futuro  
vocacional de nuestra diócesis es alentador. 
Sin embargo, todavía no son suficientes los presbíteros para atender a todas las 
parroquias por su extensión geográfica y la densidad poblacional.  
A su vez, constatamos que el débil testimonio de algunos sacerdotes  hace muy 
difícil  la Pastoral Vocacional. 
En medio de la falta de valores que se vive en la realidad, el joven tiene dificultades 
para encontrarse  consigo mismo y escuchar la voz de Dios. 
.Desde la Fe 
«La pastoral vocacional…es responsabilidad de todo el pueblo de Dios » (DA 314). 
«Ante la escasez en muchas vocaciones y de personas que respondan a la vocación 
al sacerdocio y a la vida consagrada en América Latina y El Caribe, es urgente dar 
un cuidado especial a la promoción vocacional ». (DA 315). 
Subió al monte  y llamó a los que quiso y vinieron junto a él (Mc. 3,13). Así pues,  la 
vocación al sacerdocio es un llamado de Dios a los hombres, y lo hace en ambientes 
concretos: la familia, la escuela y en toda la comunidad cristiana donde 
verdaderamente se vive la fe. Por ello es tarea primordial de la parroquia, 
ministros ordenados y laicos comprometidos, comunidad cristiana de creyentes 
preocuparse por ser medio claro de comunicación del llamado de Dios hacia los 
elegidos. 
¿Cómo responder a ese llamado? ¿hacia quién dirigirme? ¿dónde me formaré? . Son 
tres preguntas de las que se cuestiona el joven que es llamado por Dios a la 
vocación sacerdotal.  La responsabilidad de detectar y conducir a esos jóvenes 
inquietos pertenece ciertamente, a todo el pueblo de Dios, a través de la oración y 
la acción orientadora hacia los promotores vocacionales. 
«Los jóvenes son ya desde ahora miembros activos de la Iglesia y representan su 
futuro. En ellos encontramos a menudo una apertura espontánea a la escucha de la 
Palabra de Dios y un deseo sincero de conocer a Jesús. En efecto, en la edad de la 
juventud, surgen de modo incontenible y sincero preguntas sobre el sentido de la 
propia vida y sobre qué dirección dar a la propia existencia. A estos interrogantes, 
sólo Dios sabe dar una respuesta verdadera. Esta atención al mundo juvenil 
implica la valentía de un anuncio claro; hemos de ayudar a los jóvenes a que 
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adquieran confianza y familiaridad con la Sagrada Escritura, para que sea como 
una brújula que indica la vía a seguir. Para ello, necesitan testigos y maestros, que 
caminen con ellos y los lleven a amar y a comunicar a su vez el Evangelio». 
(Verbum Domini, 104.). 
 
Paso de conversión: 

Pasar de una Pastoral Inmediatista a una Pastoral Vocacional orgánica, gradual y 
sistemática creciendo y/o fortaleciendo la comisión  de la Pastoral Vocacional 
Diocesana y Parroquial. 

Sugerencias: 
Fomentar en las parroquias que los jóvenes que sienten el llamado del Señor, a la 
vida consagrada o al sacerdocio, tengan un contacto fiel con la Palabra de Dios 
(Liturgia de las Horas, Lectio Divina), en cercanía con el sacerdote o los (as) 
religiosos (as). Para escuchar más atentamente el llamado del Señor, así como 
participar más activamente en la Eucaristía. 
Considerar como destinatarios directos de la Pastoral Vocacional: La  Pastoral 
Juvenil en especial: 

- Niños y jóvenes acólitos,  
- Niños y jóvenes de perseverancia, de la Primera Comunión y Confirmación,  
- Adolescentes que pertenecen a los grupos parroquiales,   
- Jóvenes que participan en la Misa Dominical. 

 
4.B. MINISTERIOS ORDENADOS - CONFERCA 
OBJETIVO: 
Al finalizar el año 2012, los sacerdotes y los religiosos (as), se han comprometido 
en acoger el proyecto pastoral diocesano, y por la participación corresponsable se 
ha fortalecido la unidad como una sola fuerza al servicio de la Evangelización como 
un medio para renovar la pastoral del Obispo con sus presbíteros y con toda la 
comunidad parroquial.  
JUSTIFICACION 
Desde la realidad: 
Vemos que en algunos sacerdotes y religiosos, no hay predisposición para realizar 
el plan pastoral diocesano bajo la excusa que falta tiempo. Por otro lado, algunos 
no quieren renunciar a su propio plan pastoral parroquial; asimismo, vemos que 
hay conflictos entre algunos sacerdotes párrocos, vicarios, religiosas, movimientos 
y laicos, dificultando la labor pastoral de conjunto. (Cfr. Evaluación pastoral del 
Clero del 6 y 7 de septiembre del 2010). 
Sin embargo, también constatamos cierto acercamiento de comunión entre 
sacerdotes, religiosos (as) y laicos que van consolidando lenta y fatigosamente la 
comunión. 
Hace falta para saber escuchar su voluntad manifestada sobre todo a través de la 
voz del pastor.  
Desde la fe: 
Es importante tener presente las reflexiones del Año Sacerdotal entre las que 
destaca la intervención del Cardenal Claudio Hummes sobre la identidad misionera 
del Presbítero en la Iglesia de la cual destacamos lo siguiente: 
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- Ante todo, para ser un verdadero misionero dentro del mismo rebaño de la 
Iglesia, según las actuales exigencias, es esencial e indispensable que el 
presbítero se decida no solamente a acoger y a evangelizar a los que lo 
buscan, ya sea en la parroquia que en otros lugares, sino a “levantarse e ir” en 
búsqueda, antes que nada, de los bautizados que no participan en la vida de la 
comunidad eclesial, y también de todos aquellos que poco o para nada 
conocen a Jesucristo. Esta nueva misión tiene que ser abrazada con 
entusiasmo por cada parroquia, en forma permanente, con un entusiasmo 
que trate de alcanzar a todos los bautizados del propio territorio y luego 
también a los no bautizados. 

-  Para el presbítero, el “estar con Él” se renueva siempre, y de modo 
absolutamente especial, en la celebración cotidiana de la Eucaristía, pero 
también en la lectura orante de la Biblia, en la oración fiel de la Liturgia de 
las Horas, en la oración personal y comunitaria, en recibir el sacramento de 
la Reconciliación, en la solidaridad con los pobres y en muchas otras formas.    
¡Se trata de “estar con Él” para convertirse en su verdaderos discípulos y 
para luego anunciarlo con vigor y eficacia! “¡Estar con Él” para luego llevarlo 
a los hombres, he aquí la tarea central del sacerdote!     

- Se trata, en definitiva, de vivir una vida basada en Dios. “Si en una vida 
sacerdotal se pierde esta centralidad de Dios, se vacía progresivamente 
también el celo de la actividad”, (Papa Benedicto XVI, A los miembros de la 
Curia romana, el 22 de diciembre de 2006). De esta profunda e íntima 
experiencia de Dios brota la vocación misionera de los presbíteros. 

“Por eso te aconsejo que reavives el don de Dios que te fue conferido cuando te 
impuse las manos. Porque Dios no nos ha dado un espíritu de temor, sino de 
fortaleza, de amor y de buen juicio”. (2Tim 1,6-7) 
«El sacerdote es, ante todo, ministro de la Palabra de Dios; es el ungido y enviado 
para anunciar a todos el Evangelio del Reino, llamando a cada hombre a la 
obediencia de la fe y conduciendo a los creyentes a un conocimiento y comunión 
cada vez más profundos del misterio de Dios, revelado y comunicado a nosotros en 
Cristo». Por eso, el sacerdote mismo debe ser el primero en cultivar una gran 
familiaridad personal con la Palabra de Dios: «no le basta conocer su aspecto 
lingüístico o exegético, que es también necesario; necesita acercarse a la Palabra 
con un corazón dócil y orante, para que ella penetre a fondo en sus pensamientos y 
sentimientos y engendre dentro de sí una mentalidad nueva: “la mente de Cristo”. 
(Verbum Domini 80). 
“La vida consagrada está llamada a ser experta en comunión tanto al interior de la 
Iglesia como de la sociedad. Su vida y su misión deben estar insertas en la Iglesia 
particular y en comunión con el Obispo.” (DA 218). 
Paso de conversión: 
Fortalecer la identidad sacerdotal acentuando la actitud de comunión con el 
Obispo y entre los presbíteros y laicos para fortalecer la misión. 
Sugerencias: 
* Convocar a algunos sacerdotes para que puedan promover la pastoral sacerdotal 
que incluye la formación permanente, la búsqueda de espacio de descanso, de 
encuentros de fraternidad, de diálogo, de oración comunitaria, de oración con la 
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Palabra (Lectio Divina) así como fomentar la solidaridad entre los sacerdotes 
especialmente con los enfermos y necesitados. 
* Promover entre los religiosos (as), la comunión eclesial, desde los espacios de 
fraternidad y oración comunitaria, así como profundizar las relaciones con el clero 
diocesano. 
 

5. ESTRUCTURAS DE PARTICIPACIÓN Y DE COMUNIÓN 
OBJETIVO: 
Al finalizar el año 2012, desde la acogida a la Palabra de Dios que nos llama a la 
comunión, se han creado y/o fortalecido estructuras de participación (consejo 
presbiteral, colegio de consultores, consejo de asuntos económicos, consejos 
pastorales, EPAP´S, zonas y sectores), con lineamientos efectivos y prácticos que 
favorezcan un verdadero renacimiento pastoral. 
 
JUSTIFICACION: 
Desde la realidad: 
Vemos que cuesta aceptar las estructuras pastorales que demandan tiempo y 
preparación, sin embargo, es imposible la realización de un proyecto pastoral sin 
entrar en el cauce de la comunión y la participación corresponsable de sacerdotes, 
religiosos, religiosas y laicos. 
Vemos que no es muy común que  se respeten las estructuras y servicios  ya 
creadas por el párroco anterior ni tampoco hay un esfuerzo por adecuar o 
actualizar la Pastoral al plan diocesano. 
 Hace falta considerar a los  laicos como verdaderos protagonistas de la 
evangelización, como servidores eficaces para el interior de la Iglesia y no 
necesariamente para asumir su rol de cristianos en el mundo y  en la sociedad, 
asumiendo su rol en la política, en la defensa de la vida, así como en la Pastoral 
Social. 
Falta una formación y acogida de la Palabra de Dios en cada estructura de 
comunión para entender los signos de los tiempos manifestado en el Plan 
diocesano. 
Desde la fe: 
 “La Iglesia en sus inicios se formó en las grandes ciudades de su tiempo y se sirvió 
de ellas para extenderse. Por eso, podemos realizar con alegría y valentía la 
evangelización de la ciudad actual. Ante la nueva realidad de la ciudad se realizan 
en la Iglesia nuevas experiencias, tales como la renovación de las parroquias, 
sectorización, nuevos ministerios, nuevas asociaciones, grupos, comunidades y 
movimientos. Pero se notan actitudes de miedo a la pastoral urbana; tendencias a 
encerrarse en los métodos antiguos y de tomar una actitud de defensa ante la 
nueva cultura, de sentimientos de impotencia ante las grandes dificultades de las 
ciudades”. (DA 513).  
 “Un plan de pastoral orgánico y articulado que integre en un proyecto común a las 
parroquias, comunidades de vida consagrada, pequeñas comunidades, 
movimientos e instituciones que inciden en la ciudad y que su objetivo sea llegar al 
conjunto de la ciudad. Una sectorización de las parroquias en unidades más 
pequeñas que permitan la cercanía y un servicio más eficaz”. (DA 518b y c). 
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“Las diócesis mismas brinden oportunidades formativas en este sentido para los 
laicos con particulares responsabilidades eclesiales” (Verbum Domini, 84). 
Paso de conversión: 
Pasar de un conjunto de proyectos pastorales  a asumir una Pastoral de conjunto 
donde la pastoral está siempre presente como una realidad que se construye, se 
vive y se siente en cada parroquia y en toda la Diócesis. 
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ORACIÓN POR LA MISIÓN CONTINENTAL 
 

Oh Dios, Padre bueno, que en tu 
 gran misericordia nos has llamado a 
 ser discípulos misioneros de tu Hijo, 
 para extender el Evangelio: aumenta 
 nuestra fe, concédenos el don de la 

 compasión, confórtanos con tu 
 Espíritu e infunde en nosotros la 

 ardiente caridad de tu Hijo. 
  

Fecunda la acción apostólica, de la 
 Misión a la que nos has convocado, 

 de modo que, como de María vino la 
 Palabra que sale de tu boca, así 

 todos la puedan recibir de nuestros 
 labios, puedan creer en tu amor, 

 vivirlo en la Iglesia, celebrarlo en los 
 sacramentos, y extenderlo a todos 

 los pueblos. 
  

Por Jesucristo nuestro Señor 
 Amen.
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LECTIO DIVINA 
 

1. LECTURA 
“Voy a escuchar lo que dice el Señor” 
 (Sal 85,9) 
Leer, Respetar, Situar 
¿Qué dice el texto? 

 Leer atentamente el texto 
 Detener (estar-reposar) sobre el 

texto 
 Leer con lápiz: subrayar el verbo, la 

palabra clave que me ha sorprendió 
 Hacer salir los personajes. 
 Reflexionar sobre el medio y las 

circunstancias. 
 

2. MEDITACIÓN 
“María guardaba todas estas cosas 
meditándolas en su corazón” (Lc 2,19) 
Rumiar, Dialogar, Actualizar 
¿Qué me dice el texto? 
 
Plantearse preguntas: 
¿Qué sentido tiene para mi? 
¿Cómo me interpela? 
¿A qué conversión me llama? 
¿Estás contento de mí, Señor? 
¿Debo cambiar? 
¿Vivo esto que me dices? 
 
3. ORACIÓN 
“Pedid y recibiréis, buscad y encontraréis, 
llamad y os abrirán” (Lc 11,9) 
Alabar, Suplicar, Escuchar 
¿Qué me hace decirle a Dios? 
 
Responder a Dios, Orar la Palabra: 
Te pido ayuda, te alabo, te doy las gracias, te 
suplico. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

4. CONTEMPLACIÓN 
“Como el Padre me ha amado, así os he 
amado yo. Permaneced en mi amor” (Jn 
15,9). 
Ver, Saborear, Actura 
¿Qué conversión de la mente, del corazón y 
de la vida nos pide el texto? 
 
La contemplación produce: 

 Alegría:  
Gusto por las cosas de Dios 
Alegría, paz interior, serenidad de la 
vida 
Gusto por nuestro trabajo, por 
nuestro compromiso 
Consonancia con el ideal evangélico 
Valor para el testimonio. 
 

 Discernimiento 
Conocimiento de la realidad con los 
ojos de la fe 
Juicio del Espíritu Santo 
Capacidad de elegir el bien 
Capacidad para distinguir dónde 
obra el Espíritu de Dios y  
Dónde el espíritu del mundo 
Capacidad de elegir los caminos 
adecuados 
 

 Elección 
Elección de lo que en la vida es 
conforme al Evangelio 
 

5. ACTUAR 
“Dichosos… los que oyen la Palabra de Dios y 
la cumplen” (Lc 11,28) 
¿Qué me lleva a hacer el texto? 
 

 Don de Caridad para los demás 
 El modo concreto de actuar en el 

Espíritu 
 Vida vivida en el Espíritu que se 

convierte en anuncio-evangelización 
 Configuración con Cristo a través de 

su Palabra 
 Acción en un clima de rectitud y 

caridad.  


